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B O L E T Í N  O F I C I A L
D E  LA

SOCIEDAD DE FOMEBTO DE LA CRÍA CABALLAR DE ESPAÑA.

L a  Sociedad de Fom ento de la Cria caballar de 
E sp añ a  adm itirá  proposicioues, bajo pliego cerra­
do, h a s ta  el d ía  28 de Febrero , á  las cinco de la  
ta rd e , p a ra  la  admÍDÍsíración de íasJp7iestas mu­
tu a s, los días de carreras, en e lH ipodrom o.

E l pliego de condiciones estará  de manifiesto 
todos los días no feriados, de tres  á  cinco de la 
ta rd e , en su oficina, P rad o , 27, entresuelo.

L a  Sociedad se reserva el derecho de escoger la  
proposición que le parezca m ás conveniente, y 
partic ipará  bu decisión á  los interesados el d ía  5 de 
Marzo próximo.

EL CRÉDITO TERRITORIAL. 

I I .
E xpuesto en nuestro artículo an terior lo que re ­

presenta eu EspaE a el cap ita l de explotación y la 
deficiencia de éste con arreglo á las necesidades 
de la  agricu ltu ra  moderna, vamos hoy ¡i tra ta r  del 
capital territo ria l y mejoras perm anentes.

Tiene el capital te rrito ria l un valor que depende 
d(j su fertilidad n a tu ra l y ap titudes productivas, 
de su  proxim idad ¿  loa centros de consumo, de la 
facilidad en las com unicaciones, y  de la  abundan­
cia ó escasez de los capitales de explotación.

Se subdivide en valor de la  p arte  n a tu ra l del 
suelo ó ap titudes creadas por la  naturaleza, y  en 
valor de las mejoras perm anentes ó aptitudes pro­
ductivas creadas por el esfuerzo del hom bre.

E s te  valor a lcanza, por regla g e n e ra l, y  espe­
cialm ente en los secanos, un  tipo demasiado bajo, 
si se com para con el de o tras naciones, debido á 
la  m enor producción por hectárea, a l bajo interés 
de los capitales invertidos en el cultivo y a l general 
m alestar agrícola.

Con respecto á las ap titudes productivas de 
nuestros suelos, es cierto que li>ssecanos de la m e - 
se ta  central de E spaña y muchos del E s te  y  M e­
diodía presentan pnca u tilidad  para el cultivo, ó las 
p lan tas que eu ellos pueden explotarse son de in ­
seguros y escasos rendim ientos. Pero en esta  m is­
m a zona existen valles y  comarcas con excelentes 
propiedades físicas, y que con algunas mejoras 
perm anentes y aum ento del capital de explotación 
rendirían excelentes cosechas; mucho más si se 
hiciera un  estudio de estas regiones y  de los cu l­
tivos que les serían más aproj)ia(ios.

A parte de esto , tenem os grandes zonas, espe­
cialm ente en las co s tas , de inm ejorables condicio- 
nes para  la  agricultura.

Pero con frecuencia se observa que los ag ricu l­
tores poseen dos ó tres veces más tie rras de las 
que pueden cultivar, lo que les obliga á adop tar el 
sistem a de barbechos, y á  conformarse con una 
baja producción po r hectárea. A dem ás, como en 
este caso no suele haber capitales de re se rv a , en 
vano in ten tarían  m ejorar sus tie rras ó variar el 
sistem a de producción: aun conociendo que obten­
drían  un beneficio m ayor con labores m ás profun­
das, aplicando m ás abonos ó oultivanilo nuevas 
p lan tas, no podrían conseguirlo por fa lta  de capi­
ta l de explotación. En igual caso estarían s í pre­
tendieran variar las propiedades físicas del suelo, 
establecer riegos, constru ir edificios para  la  mejor 
conservación de los ganados y productos, por fa lta  
de cap ita l destinado en toda buena ag ricu ltu ra  á 
mejoras perm anentes.

R esulta, por consiguiente, que de los tres ins­
trum entos de la  producción, cap ita l, tie rra  y tra ­

b a jo , el agricultor dispone de dos de e llo s, fal­
tándole el primero.

Que por fa lta  de trabajo  no dejaría de practi­
carse un cultivo racional, lo prueban las em igra­
ciones.

Los em igrantes buscan en u n  nuevo país con- 
diciones de vida que les fa ltan  en el suyo: cuando 
el salario no basta  á  cubrir las necesidades del 
obrero, la  emigración es necesaria, y todo lo que 
sea el querer contenerla por otros medios que por 
la  creación de riqueza y  de elem entos de v ida, es 
un absurdo.

E n  la  faja de tie rra  que form a las costas de 
E sp añ a , las condiciones de la tie rra , del obrero y 
del mercado son d istin tas.

E n  Levante y Mediodía está  bastan te  divi­
dida la propiedad, y  la 'a g r ic u ltu ra  se ejerce por 
medio del colonato de padres á  hijos.

A llí el obrero reem plaza con su trabojo cons­
tan te  la  fa lta  de cap ita l de explo tación; los abo­
nos com erciales, fáciles de ad qu irir, en tran  por 
m ucho en la  producción ; y  la  facilidad de las co­
municaciones hace ventajoso e l cambio de pro­
ductos.

L a explotación del suelo po r el propietario 
sería en estos casos ru inosa, porque no podría ob­
tener económicamente la  m ano de obra.

E n  el N orte , la  densidad de la  población y la  
parcelación de la  tie r ra , unida á  un clim a favora­
ble  á la  producción de los p asto s , facilita f l  pe­
queño cultivo forrajero , destinado á la  produc­
ción de carnes en pequeña escala, m uy productivo 
por la  constancia y m inuciosos cuidados, im posi­
bles de practicar en las  grandes explotaciones.

L a situación agrícola de E sp añ a  puede resu­
m irse , por lo tan to , en:

U na  m eseta central y tie rras de secano en las 
laderas, con clim a ingrato  y con un cap ita l te rr i­
torial mucho m ayor del cap ita l de explotación que 
exigen.

L as costas de N orte  y E s te , cultivadas por lo 
goneral eu colonato y con sistem as de produc­
ción bastan te  racionales.

E l S ur, siguiendo el cultivo del olivo y  de ce­
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50 E L  CAMPO.

re a le s , lioy poco económicos, por fa lta  del capital 
preciso para  variarlos.

Terrenos de valles y  de riego posib le, som eti­
dos á un  cultivo extensivo tarobién , por fa lta  de 
cap ita l de explotación.

Si com param os el valor del cap ita l territorial 
en nuestra  nación con el de otros p a íses, veremos 
e l bajo precio á que resu lta  el prim ero , por lo 
mismo que hay poca in tensidad  en la  producción.

De la  estadística publicada en 1862 en F rancia  
tom am os los datos siguientes, relativos al valor de 
la  propiedad te rr ito r ia l, que es de suponer haya 
crecido, dada la  situación política y adm inistrativa 
que ha  progresado norm alm ente:

PRECIO MEDIO DE LA HECTÁREA.

TÍe]T&0 Tredos
tíONTBS-

labo­
r a b l e s .

n a tu ­
r a l e s .

Tlflaa.
rratales.

Sot<^
de

frabales.

S o t o s  
oxdl-

Q & rio s .

PufiOA. Pneua. Pfietfu.

1.*  c l a s e . . . 3 .0 6 6 4 .1 5 5 3 .5 6 4 2 .8 7 7 1 ,5 7 3 1 .0 8 1

2-* c l a s e . . . 2 .1 7 5 3 .9 6 8 2 -6 3 8 2 -0 6 4 1 .1 6 0 8 1 8

3 .’  c l a s e . . . 1 .3 5 5 2 .0 2 2 1 .7 8 a 1 .4 S 5 8 1 9 6 6 9

H ay que tener eo cuenta que el a lto  precio seña­
lado á las praderas es debido á  citarse aquí las esta­
blecidas en excelentes terrenos, que el alto  precio 
de los jo rnales, y a l propio tiempo de los pastos, 
ha  hecho necesario explotarlos en estas condicio­
nes. A parte  de esto , ex isten  praderas, aun  cuando 
sou la  excepción, que alcanzan el tipo de 10.000 
pesetas por hectárea.

E n  E spaña, el valor del capital te rrito ria l ap e ­
nas si llega  á la  m itad  del expresado; fa ltan , sin 
em bargo, estadísticas acerca de este punto como 
de otros muchos ta n  im portantes, porque puede 
decirse que la  E stad ística  agrícola es desconocida 
en nuestro  país.

D em ostrada la  necesidad de aum entar el capi­
ta l de explotación con relación a l te rrito ria l, fa lta  
determ inar la  m anera de proporcionarlo.

Los préstam os particulares no resuelven el p ro ­
blema, porque se hacen á  tasa, a lto  precio y  en 
condiciones tan  onerosas a l  propietario, que con 
harta  frecuencia son causa de su ruina.

E s  verdad  que el préstam o hipotecario tropieza 
con graves inconvenientes; pero ésta  no es razón 
para que deje de establecerse, como ya  se h a  hecho 
en o tras naciones.

E stos inconvenientes pueden resum irse del modo 
s ig u ie n te :

La dificultad en la  comprobación y  ven ta  de 
los bienes inm uebles.

Los gastos que ocasiona la  venta por derechos 
á la  H acienda, papel sellado, registro  hipoteca­
rio, etc.

E l escaso rendim iento que por la  poca in tensi­
dad de la  producción rinden  los capitales agrí­
colas.

L a fa lta  de seguridad en el campo de las perso­
nas, arbolado y cosechas.

L a  realización del beneficio á períodos de un 
año y  con frecuencia á largo plazo.

D e aqu í la  fa lta  de crédito en los propietarios, 
que no puede subsanarse sino por medio de insti­
tuciones creadas por ellos mism os y en las cuales 
la  propiedad territo ria l sea ga ran tía  del préstam o.

Porque esta pro¡)iedad territo ria l no deja á  la 
de ofrecer ciertas ven ta jas, como son: la  in- 

am ovilidad, la  seguridad, la  facilidad de compro­
bación, tom a de posesión y o tra s , con las cuales 
no se cuenta cuando el capital se im pone en socie­
dades de crédito ó en préstam os a l E stado  en que 
los riesgos son mayores.

D e ta l m anera , que bien puede asegurarse que 
los capitales afluirían á  la  ag ricu ltu ra  solamente 
con que ésta  pudiese abonar un  interés del 6 a l 8

por 100 , lo cual sólo puede conseguirse por medio 
de cultivos racionales y  aum ento de los capitales 
destinados á mejoras perm anentes y á  explotación.

P a ra  conseguir esto , preciso es establecer el 
crédito h ipotecario , pero sólo con la  base de que 
los propietarios presenten  sus tie rras como garan­
tía  del p réstam o, ga ran tía  mucho más segura que 
la  que puede ofrecer el E stado ó las empresas 
industriales.

E s  verdad que las em presas agrícolas no podrán 
rend ir beneficios tan  considerables como las in ­
dustria les ó las negociaciones de B olsa; pero , en 
cambio, su  seguridad es m ayor, y el cap ita l entre 
la  seguridad y la  ganancia opta siem pre por la 
prim era.

F áltanos ahora determ inar la  m anera de esta­
blecer el crédito territo ria l y los servicios p resta ­
dos á la  ag ricu ltu ra  po r esta  clase de estableci­
m ientos en el extranjero  y  en nuestro país.

E . B o n is a n a ,

' W  « c «

HUÉSPEDES DEL JA RD tN .
P o r herm osa que sea una decoración, pronto  nos 

cansaríam os de contem j)larla si algunos actores 
no  se encargasen de ánim arla.

H ay  una notable diferencia en tre  bastidores y 
te las p in tadas y la  vegetación, que cada d ía  nos 
dem uestra que tiene su vida propia modificando y 
m etam orfoseando su fisonomía y su  carácter. Sin 
em bargo, por m ucho que nos resignem os á la  sole­
dad, adquiere un  nuevo encanto cuando la  existen­
cia se afirm a allí, por las  idas y venidas de algunos 
personajes, aunque éstos pertenezcan a l orden de 
los anim ales. A si, á pesar de todas las tradiciones 
hortícolas, no sólo los toleram os, sino tratam os de 
atraerlos a l ja rd ín .

E sto s  huéspedes form an dos ca tegorías: la  de 
los domesticados, esclavos, y la  de los independieu- 
tes. De esta  ú ltim a vam os á  ocuparnos a h o ra : ne­
cesariam ente se compone únicam ente de los pá­
jaros.

Se pretende que todos los gustos están en la  
n a tu ra le z a ; sin  em bargo, hay uno que no hem os 
logrado nunca com prender, y es el que consiste en 
secuestrar en cuchitriles, en palacios de alam bre, 
esos hijos del espacio cuya libertad  form a la  gracia  
y  atractivo .

¿E sta  esclavitud del ser fugitivo por excelencia 
tiene u n  encanto particu lar | ara  ciertos tem pera­
m entos especiales? ¿Se debe acep tar como un  p a ­
satiem po de los desocupados? No lo decidiremos.

Contam os por am igo un  excelente jo v en , d ipu­
tado hoy , que ten ía  esta  m anía. Si esta  vocación 
ha  persistido , ; qué argum ento  para  sus adversa­
rios cuando, en su  cualidad de tribnno, truene  con­
tr a  la  opresión de los p ro letarios, en tre  los cuales 
el pajarillo  tiene el derecho de ser colocado! L egi­
tim aba las encarcelaciones que yo le reprochaba, 
por el deseo de gozar á  domicilio del canto de sus 
prisioneros; pero las más de las veces, con un 
á  propósito que parecía malicia, éstos, escogiendo la  
ocasión para  en tonar cada uno en su lengua su 
cántico, el concierto llegaba á ser una algazara, 
y  el futuro g ran  orador, no pudiendo dom inar 
aquellos agudos g rito s, ten ía  que correr la  cortina 
an te los ejecutantes, si quería continuar su ju stifi­
cación, que llegaba á  ser difícil.

Tal es el castigo ordinario de esta clase de áile- 
tantismo: el canto del ruiseñor, que acaricia ta n  de­
liciosam ente los oídos cuando se le oye á distancia, 
en el silencio de una herm osa noche de verano, 
llega á ser, cuando se im pone á  las diversas pre­
ocupaciones de que está hecha nuestra  v id a , lo 
que en el lenguaje de los talleres se llam a una 
carga.

E l  pájaro  libre es el m ás precioso adorno de un 
ja rd ín ; y pasam os ligeram ente sobre los servicios 
que nos presta, pues esa clase de cálculos es para  
echar á perder la  sim patía que merece.

Adem ás, desde hace algunos años se h a  form ado 
una escuela para sostener la  tesis de que no le debe­
mos nada, y  que nuestro verdadero bienhechor es el 
insecto, hasta  ahora calumniado. N o hablem os sino 
como recuerdo de las o rugas, escarabajos y  mos­
quitos, de los que el pájaro nos lib ra , y concreté­
monos á aquellos de sus m éritos que aun no han 
encontrado detractores: su gentileza, su gracia, su 
voz y m ovimiento anim an á la  soledad.

Tiene para  nosotros ta l  precio, que en la  esta­
ción presente, cuando la  tribu  en tera  de los can ta ­
dores nos h a  abandonado, los de paso no hacen 
sino una corta  pa tada  en la  posada, y nuestros 
pensionista-s indígenas han  cedido tam M én a l con­
tagio de la  em igración, nos sentim os invadidos de 
súb ita  te rnu ra  por ese abom inable in trig an te  que 
llam an el gorrión, adornado de todos los defectos, 
de todas las m alas cualidades, pero rescatando esas 
m enudas imperfecciones po r una inalterable fide­
lidad.

Después de haber g ritado  cotidianam ente d u ­
ran te  seis meses contra las depredaciones del p i­
lla s tre , lo llam aríam os de buena g a n a ; ta n  nece­
sarios nos parecen aquellos vuelos tum ultuosos, 
aquellos gritos discordantes, p a ra  rom per la  m o­
notonía de estos tristes días de invierno y darnos 
la  a legría  que se nos va.

D esgraciadam ente, este  ser esencialm ente ca­
prichoso que se llam a pájaro es ta n  difícil a traer­
le a l ja rd ín , como hacerlo quedar eu él. Tiene 
por ciertos centros u n a  preferencia, d ictada p ro ­
bablem ente por las ventajas m ateria les que allí 
encuen tra , pero cuyo secreto no sorprendemos 
siem pre. También es sin  causa p a ra  nosotros apa­
ren te  el que m anifieste uoarepugnanc ia  m uy  apre- 
ciable á establecerse en  otros sitios donde sería 
bien recibido.

G eneralm ente insensibles á los atractivos de la 
vanidad, los pájaros se dejan  generalm ente sedu­
cir cuando los medios que se em plean se dirigen 
a l estóm ago. P lan tad  en vuestros m acizos arbus­
tos de bayas, servales, enebros, e tc .: esta caridad 
hacia la  gente em plum ada os costará tan to  menos, 
cuanto que en el serval, los granos de cora l, que 
son sus fru tos y sobreviven las m ás de las ve­
ces al follaje, representan u n  adorno ; dejad las 
j’ed ras , las viñas desarrollarse k  lo largo  de los 
viejos m uros, ó correr librem ente alrededor de un 
árbol condenado: el efecto es de los m ás p in tores­
cos y ofrecerán á  vuestros am igos el cubierto: con 
los tfijos de espeso follaje tienen  el abrigo que 
prefieren los pajarillos.

Si se quiere hacer grandem ente las cosas, si una 
hospitalidad verdaderam ente fastuosa no asusta, 
sem brad y dejad secar en  un rincón perdido del 
ja rd ín  algunas de las p lan tas cuyas sem illas les 
gustan . S i la  nieve viene á  cubrir la  tie rra , se ba­
rre un  s itio , donde se echan algunos g ranos, para  
gozar con la  solicitud con que aquellos pobres 
seres, ta n  bruscam ente separados del alim ento, 
vendrán á tom ar parte  en el banquete.

U n  escritor que se ha  ocupado, con m ás aplom o 
que sagacidad, de todas las cuestiones de la  vida 
del cam po, ha  expuesto esta  frase , subrayada en 
el tex to  á fin de asegurarle el valor de un  afo­
rism o : B n  todas partes donde el hombre va á  me­
nudo, el pájaro huye; y añade, para que no se dude 

,en  aceptar su hallazgo como un  artículo de fe: 
« E s ta  reg la  de observación es sin  n inguna excep­
ción.»

Lo sentim os por esta  a regla de observación»; 
pero lo que hemos v isto , lo que vemos todos los 
días en el cam po, no la  confirma. A unque ya  es­
tam os lejos del tiempo eu qne nos apasionábam os
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por la  caza de nidos, con tra  la  que fu lm inam os 
ruidosam ente h oy , no hem os olvidado qiie era 
siem pre en la  vecindad de los senderos donde 
hab ía  que buscarlos, y  que las vallas de los cami­
nos nos proporcionaron las  mejores fortunas.

E s ta  preferencia por los lugares que frecuen­
tam os no es c iertam ente  el efecto de una pura  
s im p a tía : el pájaro los busca, d o  por distraerse 
viéndonos pasar, sino porque allí abundan los in ­
sectos, ó ciertos desperdicios que form an su a li­
m ento ; y no po r eso deja de dem ostrar cuán poco 
fundada es esta  pretendida incom patib ilidad en tre  
él y  nosotros.

E l pájaro huye tan  poco del sitio  donde va e l 
hom bre ú m enudo, que en un parque de cierta  ex- 
tensii^n no son los sitios m ás solitarios los que 
busca, sino los arbustos y m acizos m ás cercanos 
¿ l a s  habitaciones, y siem pre será a llí donde las 
especies de que está  poblado el parque se m os­
tra rán  más largam ente representadas.

Si el pájaro  d esaparece , s i cada día los huecos 
de BUS rangos son m ás profundos, su hurañería, 
sus in stin to s de independencia no tienen  la  culpa: 
no h u y e ; sucum be; sucum be á la  guerra  que le 
han declarado.

D ependía de nosotros que no fuese a s í : hubiera 
bastado con cubrirlo  coa la  m enor protección, 
p a ra  que se acercase á  nuestro  lado con una d ili­
gencia característica.

T.

FRUTOS DE GRAN CULTIVO.

L a  nuez es u n a  fru ta  que soporta las fa tigas 
del em balaje y transpo rte  sin menoscabo alguno. 
E l árbol no necesita n inguna operación de cul­
tivo ; sólo tem e las situaciones frías, húm edas, ó 
expuestas á las heladas de primavera^ E x isten  va­
riedades de nogal de vegetación ta rd ía ; sus boto­
nes em piezan cuando 1 ^  heladas de A bril y Mayo 
no son ya de tem er.

E n  todas partes el árbol da extecsión á  sus ra­
mas y deja crecer pocas sem illas á la  som bra de sus 
hojas. Se ten d rá , pues, la  precaución de p lantarlo  
á buena d is tan c ia , m ejor eo línea , en avenida, 
pero raram ente en macizo.

E n  el D auphiné (F rancia) hay plantaciones de 
nogal m uy  extendidas, y se concede la  preferencia 
á las siguientes variedades que se m u ltip lican  por 
ingerto : la  Chaberte, buscada para  la  fabricación 
del aceite, árbol fértil y  de tard ía vegetación : la  
FraTiquette, un  poco oblonga, para  p o s tre ; la  M a- 
yette  y la  Parisienne, tam bién para  la  mesa.

E l d istrito  de Saint-M arsellin  produce por su 
parte  30.000 hectolitros de nuezM áyette  vendida 
p ara  el consumo á 15 pesetaa el hectolitro , y  50.000 
hectolitros de C haberte, compradas p a ra  sacar el 
aceite á 3 pesetas hectolitro. Se evalúa de 5 á  8 
hectolitros la  producción de un  árbol.

Los gastos de recolección son de 1 peseta hec­
to litro . A unque la  Chaberte se vende m ás barata, 
su árbol produce m ás , lo que restablece el equi­
librio.

Los cantones de V enay y Tullins exportan á  San 
P etersburgo por dos m illones de pesetas de nuez 
M a y e tte ,y  se c itan  propietarios de aquellas co­
m arcas que sacan 2.000 pesetas de sus plantacio­
nes de nogal.

E a  Dordogne se explota tam bién el nogal en 
las m esetas ab rigadas, los grupos de colinas, los 
valles y  en las orillas de los caminos rurales. U n 
agricultor de Excideuil asegura que en su cantón 
los nogales producen fácilm ente de 4 á  5 hectoli­
tros, a l to ta l 70 pesetas.

E n  e l L o t, árboles gigantea han dado h as ta  12 
qu in tales de n u eces: esta  provincia cuenta con

3.000 hectáreas de nogal y cien m áquinas para 
aceite de nuez.

E l  melocotón no necesita un clim a caliente, sino 
tem plado , pero regu lar; su clim a es el de la  viña. 
E li la  región m ed ia , el melocotón reclam a la  es­
p a ld era , es decir, el abrigo del m uro y la exposi­
ción a l  s o l: las dos situaciones favorecen los culti­
vos de grandes productos. Toda la  zona m eridional 
de Burdeos á  N iza  se dedica al cultivo comer­
cial del melocotón : allí se ven plantados á razón 
de 300 pies por hectárea de doce años y que- pro­
ducen 1.000 pesetas por hectárea.

E n  la  provincia de los P irineos O rientales hay 
m ás de 100.000 m elocotoneros. R ivesaltea sólo 
posee 40,000. U na  relación oficial acusa u n a  ren ta  
lim pia de 3.000 pesetas por una p lantación de
2.000 pies.

L a precocidad del fru to  le hace alcanzar el pre­
cio de 135 pesetas los 100 kilos en P arís.

Los puertos de Burdeos y  M arsella envían car­
gam entos de melocotones al extranjero.

N o se puede h ab la r de loa melocotones en  es­
paldera sin pensar en M ontreuil (S e n a )  , que se 
ha  form ado por sus plantaciones en espaldera una 
gran  reputación. M ontreuil cuenta 300 hectáreas 
de jard ines cercados de m uros, con otros in terio­
res llam ados divisorios: todos ó casi todos están  
dedicados a l cultivo del melocotón. Evaluando á 
20 ó 25 frutos por m etro corriente de superficie 
m u ra l, se llega  á  un to ta l de 12 m illones de m e­
locotones en la  cosecha de un  año mediano.

Los prim eros melocotones m aduros se venden 
2 y 3 pesetas p ie z a : los últim os, que no tienen  ya 
la  concurrencia de los del M ediudía, pasan á  ve­
ces de estos precios. E n  la  época de la  abun- 
dancia, de 15 de A gosto á 15 de Septiem bre, el 
melocotón á 50 céntim os es m uy buena y herm osa 
fru ta .

Los abridores, que los ingleses llam an N ectari­
nas, soportan bien los viajes, y  tienen la  ventaja de 
bonificarse al m adurar.

E n  cuanto á los Estados U nidos inundados 
por u n a  producción de m elocotones que alcanza 
un  valor de 287 millones de pesetas eu un  año, 
no h an  encontrado o tra  cosa m ejor que fabricar 
conservas de m elocotones. Nos bastará  c itar el 
D elaw arey  el M aryland, que poseen más de 20,000 
hectáreas de m elocotoneros, comprendiendo 5 m i­
llones de árboles, y tienen num erosas fábricas que 
en tregan  al consumo m ás de un  m illón de cajas 
de conservas de melocotones. L a mayor- p la n ta ­
ción del M aryland (R ound  top peach fa rm ), com­
puesta de 50.000 árboles , ocupa 800 personas en 
la  recolección y expide 130.000 cajas por carros y 
vapores.

P o r su madurez sucesiva, a l mismo tiem po que 
por su aspecto seductor y la  variedad de su gusto, 
la pera ofrecerá siem pre un  atractivo a l cultivador 
comerciante.

Desde la  Decana de Ju lio  y el C itrón des Car­
m es, que abren la  serie de las buenas peras de 
consum o, h a s ta  la  B ergam ota E sporen á la  C har­
les Cognie que la  cierra diez ú  once meses des­
pués , se pueden encontrar cincuenta clases de 
p e ras , u n a  por sem ana, de una v en ta  segura.

L as plantaciones de peras son num erosas en 
F ranc ia  y a lim en tan  el mercado de la  ciudad, el 
ta lle r , la  g ranja y el palacio. Se conoce la  p lan ta ­
ción a l aire libre, que no exige ningún gasto  de 
cultivo, y l a  plantación de tronco corto, com puesta 
de árboles som etidos á la  poda, que produce 
m enos frutos que la  precedente, pero re la tiva­
m ente mejores. U n a  y  o tra  son de buen resultado.

E n  A njou , sabemos de un agricultor que posee 
un  cercado de dos hectáreas que produce 10.000 
pesetas de peras a l año. N antes envía a l mercado 
de Londres h as ta  150.000 cajas de peras W illiam s, 
que se venden á 10 pesetas las cien frutas.

E l  valle de M ontm orency proporciona á la  ex­
portación para  In g la te rra  más de 100.000 kilo­
gram os de peras cada a ñ o , a l precio de 25  á 50 
pesetas los 100 kilos.

E n  los concursos agrícolas de P arís  se veían 
cestas de m agníficas peras, vendidas á 2 y 3 pe­
setas pieza á los restau ran ts  de fam a : era lo más 
selecto de u n a  espaldera de 300 m etros de una 
g ran ja  de los alrededores de G rignon. E n  la  reco­
lección, 1.500 peras se vendieron en 1.500 pesetas. 
L a  producción anual de la  p lantación era  de 2.000 
pesetas.

L a  producción de 100.000 peras, en los muros 
de un  hortelano de Cham bourcy, cerca de Poissy, 
es de una ren ta  proporcional.

D e un g ran  huerto  de Cerisy se envían á  París 
y Londres po r 25.000 pesetas de peras en una 
estación.

E n  B élgica, la  pera  K oolstock se envía por 
cargam entos á  Londres. L a  pequeña ciudad de 
Loon vende po r 100..000 pesetas po r año , al pre­
cio medio de 30 pesetas los 100 kilogram os. U n 
solo árbol paga  el arrendam iento  de todo un  
ja rd ín .

L a  K riek -P eer (p e ra  cereza) se em barca eu la  
estación de S leidinge para  M anchester, Londres y 
D ublín.

Los expedidores de esta  p arte  de la  F landes 
O rien tal em plean cestas m ás anchas por arriba, 
fabricadas de m im bre blanco, que se venden des­
pués en In g la te rra  p a ra  usos domésticos. U na 
s 'a  fábrica proporciona 800.000 á  los comercian­
te . de S ain t Trond.

L a  T ournaisis, de B élgica, envia sus hermosas 
peras á las capitales del norte de Europa. Las 
colocan por docenas, en  cajas finas y  forradas en 
el in te rio r: después estas cajitas las  ponen en 
o tras sólidas, selladas y m arcadas, para  facilitar 
el exam en aduanero, K estos de papel que no ten­
g a  m anchas de tin ta  de im pren ta  sirve para  esti- 
v arlas , ten iendo  cuidado de no usar caja alguna 
que haya servido ó esté im pregnada de cualquier 
o lo r: lo cual dem uestra  la  im portancia que dan 
á un  artículo de lujo que se vende en San Peters- 
burgo á 2 rublos (5  p ese tas) pieza.

E l  mercado de L ondres ofrece g ran  salida á los 
cultivadores- de herm osas y buenas frutas. Hace 
tre in ta  años estos m ercados recibían 10 millones 
de kilogram os de p e ra s : esta cifra, ya  crecida, ha 
aum entado en los ú ltim os años. E l precio de venta 
h a  seguido la  m ism a creciente proporción. E n  
aquella época las peras pequeñas se vendían á 80 
céntim os las seis ; las m edianas á  20 céntim os y 
las grandes á  30 céntim os. Hoy no es raro  que 
pidan los vendedores de Covent-G arden nn sheling 
por una herm osa pera, pero an tes de Noche bu en a ; 
pasada és ta , no ta rd an  en doblar de precio las 
herm osas fru tas  de invierno.

L a  Sociedad Pom ológicaA m ericana señala en la 
V irgin ia u n a  g ran ja  de 80 hectáreas, p lan tad a  de
20.000 perales. R ecogidas á principios de Julio , 
las em balan y ponen en cajas después de algunos 
d ias  de reposo en el fru te ro , y después se llevan 
por agua hacia  ííew  Y o rk y  Boston. E n  188í2, la 
com pañía explotante envió 4 .000 cajas de peras, 
im portan tes 75.000 pesetas, lo que le perm itió 
dar á  los accionistas 50 por 100 del capital.

S i no hablam os de los perales para  cidra, que 
p re s tan , sin em bargo , g randes servicios p a r a l a  
fabricación de bebidas y del alcohol, no debemos 
olvidar los fru tos económicos, es decir, que se 
som eten á  ciertas preparaciones dom ésticas: para 
com pota , p a ra  dulce ó para  secar. L a pera  Cttré, 
f ru ta  á  dos fines, p a ra  la  m esa y  p a ra  la  m arm ita, 
es de u n a  fertilidad ex traord inaria. Cien árboles 
de esta  clase, disem inados en u n a  hectárea de 
terreno , producen fácilm ente á los veinte años 
2.500 pesetas, no comprendiendo las  siem bras de
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forrajes, legum bres, etc. L ob perales de fru to  
duro , p a ra  cocer ó p a ra  c id ra , de ram as levan ta­
das, convienen para  lím ites de caminos y  pose­
siones.

F .

LA CAZA DEL OSO EN ROSIA.
I.

L a  caza del oso es para  los rusos una verdadera 
pasión, y los que se h an  habituado no pueden re­
nunciar á ella. E s la  p rim era cosa que un ruso pro­
pone á un  extranjero  cazador que llega á  R usia; y 
en general, el extranjero  acepta.

E sto  sucedió a l Conde de V., que hace años 
m antuvo honrosam ente el honor de su p a ís , y 
dejó en R usia un  recuerdo de valor que se conser­
vará duran te  m ucho tiem po.

L a caza se verificaba en las  posesiones del conde 
A lexis Tolstoi, en  el gobierno de Nwogorod.

Los actores de la  escena que vamos á relatar 
eran  el Conde de V., el Conde B ylandt y  el Conde 
Senchtelen.

Se ten ía  noticia de una m adre con osos peque­
ños, que era un  herm oso an im al de g ran  talla .

E l oso, como todos los anim ales, llega  á ponerse 
feroz cuando no sólo tiene que defender su vida, 
sino pro teger á sus hijos.

E l  oso, puesto en m ovim iento por los ojeadores, 
paí=ó prim ero cerca del Conde de B y la n d t, que o 
h irió  ligeram ente con u n  disparo. E l anim al c< j -  
tinuó  su camino, dejando u n  rastro  de sangre so­
bre la  nieve, y  se dirigió hacia el Conde de V . Éste, 
que le tirab a  á cuaren ta  ó cincuenta pasos apenas, 
le  envió dos balas y lo hizo caer. E l  Conde de 
Senchtelen estaba á  cien pasos con dos escopetas 
ca rg ad as; u n a  llevaba él y o tra  un  criado.

A l oír los tre s  d isparos, creyó que los que h a ­
bían  disparado estaban quizás en apuro, y envió al 
cria lo con una escopeta en dirección de donde ha­
bía oído los disparos.

E n  efecto, viendo el Conde de V. que venía hacia 
él con la  escopeta el c riado , arrojó la  su y a , tomó 
la  que le llevaban, y ,  así arm ado, se puso en per­
secución del oso.

E ra  fácil segu irlo , pues dejaba tra s  de sí un 
rastro  de sangre; el anim al se metió en el bosque, 
y el Conde, seguido del m oug ik , entró tra s  de él.

D ebilitado por sus h erid as , el anim al se había 
deteuido para tom ar aliento; el Conde se adelantó 
hasta  una distancia de cuaren ta  p a so s , apun tó  é 
hizo fuego. E l oso dió un  ru g id o , y  en lugar de 
h u ir , ae volvió y  cargó con furor. E l Conde le envió 
un  segundo tiro  , pero no pareció el oso tocado , y 
continuó m ás rápidam ente su carrera. N o se le 
podía e sp e ra r; la escopeta estaba  descargada, y  el 
Conde no ten ía  o tra  a rm a que u n  yatagán que le 
había prestado el Conde de Bylandt. Se puso , pues, 
¡5 norrer del lado donde creía encontrarle, y el mou- 
y ik  tras  de él.

Pero el oso seguía á  los fugitivos con u n  paso 
tan  rápido como el de ellos. E l Conde, joven y 
l is to , se hab ía  adelantado m ucho al criado cuando 
le pareció oír un  g rito  detrás de él: se volvió, y no 
vió m ás que al o so : el m ougik , casi alcanzado, se 
había hundido en la  nieve con la  cabeza en tre  los 
brazos. E l oso se encarnizaba con él; pero el criado 
no gritaba. ¿P a ra  qué había de llam ar? ¿Qué pro- 
Ilabilidad había de que un  no b le , un  caballero 
arriesgase su vida por venir a l socorro de un  pobre 
m ougik.

Pero se engañaba; ju stam en te  porque el Con­
de V . era un  noble y un  caballero: su corazón se 
rebeló á  la  id ead ev e r m orir sin socorro delan te  de 
él á u n  hom bre, aunque éste fuera un pobre criado.

Sacó su y a ta g á n , saltó  sobre el oso y le hundió

en la  espalda el acero hasta  el puño. E l oso se 
volvió hacia aquel nuevo adversario , y  con una 
pa tada  lo tiró  a l suelo. E l Conde no hab ía  soltado 
su yatagán , y se puso á herir a l anim al en la  nariz 
y en la  boca. Por fo rtu n a , en lugar de ahogarle 
entre sus brazos, el oso se esforzaba en m orderle: 
por su  parte  el Conde no se cansaba de herirlo. 
Después decía que en aquella lucha no veía sino 
los ojos, la  nariz y  la  bocadeloso ensangrentados.

¿A quella horrible lucha duró un  segundo, un  m i­
n u to , u n a  ho ra?  L e hubiera  sido im posible de­
cirlo.

De pronto oyó que lo llam ab an , y  reconoció la 
voz de B ylandt.

— ¡A  m í, B y lan d t, á m il grit^i.
E l Conde corrió y llegó h as ta  la  distancia de 

diez pasos : ten ía  nieve h as ta  la  c in tura.
A  poco, el Conde de V . oyó un disparo y le p a ­

reció que caía sobre él u n a  m ontaña; pero no le 
im portaba y seguía daudo cuchilladas. A l cabo de 
un  in stan te  sintió  que lo cogían por los brazos y 
lo sacaban como de un horno. E ran e l Conde B y­
lan d t y el de S ench telen , que le qu itaban  de de­
bajo del oso.

E n  cnanto a l m ougik , no se hab ía  m ovido: lo 
sacaron de la  nieve y  se puso en pie.

A l ver a l Conde de V . sano y salvo, y pensando 
que debía la  v ida á a q u e l caballero, que, pudiendo 
huir y  dejarlo tranquilam ente devorar, había ex ­
puesto su v ida por salvarle , se arrojó á  sus pies y 
se los besó, llam ándole padre.

P o r  la  noche, a l volver á  la casa el Conde de V ., 
quiso devolver á B ylandt el ya tagán  que le había 
p restado ; pero éste rehusó tom arlo. E l Conde le 
dió u n a  pieza de 20 kopeks para  conjurar la  pre­
ocupación ru sa , que no quiere que un amigo dé 
g ra tis  á o tro  un  a rm a punzan te  ó cortante.

E l Conde B yland t hizo incrustar la  pieza en la 
culata de su escopeta, y el Conde de Tolstoi mandó 
p in ta r  un  cuadro de la  escena de la  caza con el 
re tra to  de los dos Condes.

JI .

H em os conocido un rudo  cazador de osos, que 
podía, en cuanto á valor, com pararse con los más 
célebres cazadores.

E ra  un  gentleman de veintiséis á  veintiocho 
años, un  verdadero héroe de novela, de forma.*? 
elegantes y  finas, y de una fuerza prodigiosa bajo 
un a  apariencia delicada: de m ediana ta lla , hubiera 
pod ido , por la  proporción y perfección de form as, 
serv ir de modelo á un  estatuario . E ra  hijo  de im 
a lm iran te  a l servicio de Ruoia, y había servido 
en un  regim iento de coraceros de la  G uardia im pe­
rial. Se llam aba H am ilton.

Cuando serv ía , esta pasión por la  caza le hacía 
á veces fa lta r á sus deberes m ilita re s ; pero su 
agradable carácter, dulce y firme á  la  vez, lo había 
hecho querer no sólo de sus cam aradas, sino de 
sus je fe s , que todos parecían entenderse para  
guardar el secreto sobre sus irregularidades y li­
brarle de los castigos en que había incurrido.

A quella fuerza a tlética con que estaba dotado, 
disim ulada bajo una apariencia delicada, le per­
m itía  afron ta r todas las fa tig a s , m ientras que su 
valor lo llevaba á  buscar los peligros.

Su destreza era no menos notable que su fuerza 
y v a lo r ; su m ano era  segura y  su golpe de v ista 
in fa lib le : excepto el lin c e , no había pieza de caza, 
desde la  g a llin e ta  a l e lan , pasando por el jab a lí y 
el oso, sobre la  cual no hubiera hecho caram bola 
en su vida.

Ya había llegado á no cazar las reses grandes 
con la  escopeta: las atacaba cuerpo á cuerpo, p a r­
ticularm ente al oso, el solo adversario , decía, que 
había encontrado digno de él en Europa.

O rdinariam ente el tea tro  de sus hazañas cine­
géticas e ra  el gobierno de O lonetz, cerca del lago

L adoga, á 50.060 verstas de San Petersburgo .
A ll í ,  en efecto, h ay  inm ensas selvas donde no 

hay camino trazado, y no sólo inexploradas por los 
agentes del G obierno, sino vírgenes aú n  del pie 
del hom bre. E stos bosques ofrecen abrigos im pe­
netrables á  los lobos, osos y elans, y, como en las 
del Nuevo M undo, casi no se puede aven tu rar el 
explorador sino con la  brújula en la  mano.

Pero H am ilton no usaba b rú ju la  n i escopeta; 
ten ía  el ojo, el oído y el olfato del salvaje, el ins­
tin to  y perspicacia de un  mohicano. Reconocía los 
cuatro  puntos cardinales en la  inclinación y  aspec­
to  de los árboles, cuyas ram as se presentan  siem ­
pre m ás fuertes y abundantes y con m ás hojas del 
lado del Mediodía.

N inguno como él conocía la  fecha positiva de 
u n a  p ista sobre la  n iev e ; sólo con tocarla con el 
dedo podía decir por la  fragilidad ó solidez de la  
nieve si el rastro  era antiguo ó reciente y en qué 
m om ento del día ó de la  noche hab ía  pasado el 
anim al.

U na  vez en m archa, nadie sabía el d ía  n i la  
hora de la  vuelta  del cazador, n i au n  él. A  veces 
quedaba quince d ías, tres sem anas, un  m es re­
corriendo el bosque, sin acercarse á n inguna habi­
tación , no teniendo otro abrigo que la  bóveda b ru ­
m osa ó helada dt¡l cielo, otro lecho que la nieve, 
sobre la  que do rm ía , liado en su p e lis a : así es 
que aquellas partidas de caza eran verdaderas ex­
pediciones, que hacía acompañado de sus perros y 
dos criados.

V erdad es que estos ú ltim os, com pañeros fieles 
y  ad ictos, eran  de u n a  fuerza y valor probados: 
tan  á  m enudo se habían socorrido unos á otros en 
los m om entos de p e lig ro , que entre ellos era  una 
adhesión h as ta  la  m uerte. U no de ellos, sobre todo, 
era de una fuerza tan  prodigiosa, que cuando 
m ataban  un  oso, de cualquier ta lla  que fuese, des­
pués de haberle quitado la  p ie l, la  doblaba, y  aun 
fresca, la echaba eu su hombro, y agregaba aquel 
nuevo fardo , que solía pesar 80 ó 100 lib ra s , á 
todo su equipaje de caza , y  con los pies m etidos 
en unos patines se deslizaba por la nieve con ta n ta  
facilidad como si no hubiera  llevado nada.

Debemos advertir que el patín  que se u sa  para 
la  nieve no se parece en nada a l que se usa para  el 
hielo: el prim ero, hecho de m adera de ti lo , del 
ancho del p ie , pero de m etro y medio de largo, 
es delgado y  ligeram ente levantado por los dos 
extrem os. Dos buenos patines son una cosa p re­
ciosa p a ra  un  cazador: H am ilton poseía un  par 
que decía no hubiera dado {>or la  m ejor escopeta.

Los dos criados que lo acom pañaban pertene­
cían & pueblos de la  Corona, donde H alm iton  te­
n ía costum bre de detenerse an tes de em prender 
sus expediciones; y  e ra  conocido y adorado en 
aijuellos pueblos como un  bienhechor y am igo. 
M ás de u n a  vez el cazador de osos, nom bre con 
que conocían á H am ilton , hab íahecho  reconstru ir 
á eu costa las chozas destru idas por el incendio, y 
repartía  entre ellos la  comodidad y la  v ida, aban­
donándoles el producto de sus cacerías.

H am ilton  había empezado por cazar el oso con 
carabina; pero , como hemos d ich o , era  p a ra  él un 
placer m uy fácil, del que pronto se había cansado; 
necesitaba emociones m ás fuertes, y había resuelto 
no  a tacar m ás al oso sino con lanza.

Ib a n , pues, los doa criados, él y los perros en 
busca de guaridas, y cuando encontraban u n a , ya 
ellos so los, ó ayudados por los perro s, levantaban 
el o so : algunas veces éste acep taba el com bate al 
in s ta n te ; o tras salía huyendo.

E ntonces toda  la  ventaja  era p a ra  los cazadores, 
que, con ayuda de sus patines, se deslizaban rápi­
dam ente por la  nieve, m ientras que e l oso se 
hund ía  á veces h iista  el pecho. Entonces comenza­
ba  el d ra m a : uno de los criados se quedaba de­
tr á s ,  encargado de recoger los diferentes objetos
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que iban  soltando en su  carrera H am ilton y su 
m ougik. A  veces, con 30 grados R eaum ur , su 
carrera era tan  rápida y  ten ían  tan to  ca lo r, que 
tiraban  sucesivam ente su carab ina , que llevaban 
por precaución y para caso extrem o, todo el ba­
gaje de caza, y al fin su  p e lliza ; de m anera que 
¡legaban á  perseguir al oao en m angas de cam isa, 
y cada uno con u n a  lanza  en la  m ano solam ente. 
E l oso hu ía  siempre, sin respiración, con los ojos 
como fuego, la  lengua fuera v  haciendo rodar la 
nieve á  su alrededor como una trom ba: de cuando 
en cuando se volvía y daba uii fiero rugido como 
decidido á c o m b a tir ; pero cuaiido veía á los caza­
dores cerca de él, volvía á, tom ar carrera. E iitooces. 
sem ejante á  un indio que provoca á su  enem igo a l 
com bate, el criado insu ltaba al oso para  decidirlo 
á detenerse, h iriendo su am or propio.

— ¡A h , cobarde, hijo  de cobarde! —  le g rita - 
I ja ;— yo he  m atado á tu  m adre, y tá  eres un co­
barde. E spéram e y verás.

E l buen  hom bre estaba convencido de que este 
era  el medio do obligar a l oso á aceptar el com­
b a te ; y en efecto, sucedía que el oso, no  decidido 
por las in ju rias, sino fatigado, rendido, concluía 
por detenerse. Entonces se volvía y m archaba 
hacia sus enem igos, algunas veces para  atacarles 
las p iernas. En este caso el cazador a l que se diri­
g ía  lo picaba en la  nariz con la  p u n ta  de su la n z a : 
entonces el oso se levantaba con los dos brazos 
hacia adelan te , para  coger á su adversario y aho­
garlo.

H am ilton  aprovechaba aquel momento y le cla­
vaba su lanza en el corazón, 6 m ejor dicho, el oso 
se atravesaba él mismo. E ntonces, tan  rápida­
m ente como era  posible, el segundo cazador debía 
apoyar su lanza en la  región de la p rim era herida, 
m ientras que el prim ero sacaba la  suya, á fin de 
que la  sangre pudiera sa lir , lo que determ inaba 
la  m uerte  casi instan tánea del anim al. Caía, pa ta ­
leaba un  m om ento con terrib les rugidos y espiraba.

P ero  no siem pre pasaban (as cosas de u n a  m a­
nera ta n  regular. H am ilton tenía en su arsenal 
u n a  lan za  cuyo h ierro , tan  grueso como el puño, 
se había torcido como un  hilo.

D espués hab ia  el capítu lo  de los accidentes.
U n  d ía  H am ilton  perseguía un oso en un  país 

accidentado: al llegar cerca da un  arroyo que la 
rapidez de su carrera hab ía  impedido se helase, 
excepto en las o rillas, el anim al quiso saltarlo; 
pero sea que el arroyo fuera  m uy ancho, ó que 
hubiera tom ado m al sus m edidas, el oso cayó en 
el ag u a , sin poder llegar & la  o tra  orilla. E n  aquel 
m om ento los cazadores, que iban á toda carrera, 
llegaron al arroyo, y arrastrados por su velocidad, 
vinieron á caer á algunos pasos de él.

Pero H am ilton  se levantó  con rap id ez , y antes 
que e l oso hubiera  pensado en aprovecharse de 
sus ven ta jas , le hundió su lanza  en el cuerpo y lo 
clavó en tierra . E l m ougik , casi tan  p ro n ta  y dies­
tram en te  como su am o, había hecho lo mismo por 
su lado , y reuniendo sus fuerzas los dos, lo m an­
tuvieron así en el agua  h as ta  que se ahogó.

E ra  u n  oso negro de la  especie m ayor, el más 
herm oso que hab ía  m atado H am ilton.

É ste  contaba tam bién o tra  aventura  que, por 
no ser tan  dram ática , no era menos curiosa.

U nos cam pesinos hab ían  ido á decirle que una 
vaca m uerta  hab ía  sido abandonada á cuaren ta  
pasos de la  orilla del bosque, y que venía un  oso 
por las noches á comérsela. H am ilton  resolvió sor­
prender y m atar a l m erodeador: en consecuencia, 
cavó u n  foso, que cubrió con hojas, frente al bos­
que, á un alcance conveniente de su carabina, y 
fué a llí á  acechar al anim al.

E ra  hacia fines de M ayo, en u n a  de aquellas 
herm osas noches de verano en que se ve tan  bien 
como en medio del día.

N uestro cazador estaba ya  emboscado hacía una

ó dos horas, m udo é inm óvil, asom brado de no 
ver aparecer nada, cuando de pronto sintió  por ia 
espalda el calor de mi aliento  y oyó resp irar fuer­
tem ente. Se estrem eció, no de m iedo, sino de sor­
presa, y se volvió vivam ente para  hacer fren te  al 
eoemigo. E l enem igo era  el oso, que lo había 
O’U d o , hab ía  dado u n a  vuelta y por detrás se había 
acercado a l foso p a ra  reconocer lo que hab ía  den­
tro , y todo esto con ta n ta  precaución y silencio, 
que H am ilton , el hom bre de oído de gam uza, no 
hab ía  oído ni el ruido de las ram as n i el moverse 
las hojas.

Pero  entonces sucedió una cosa que no esperaba 
H am ilto n , y fué que el an im al, asustado del des­
cubrim iento que había hecho, huyó tan  precipita­
dam ente en la  dirección del bosque, que había 
entrado en él an tes que H am ilton , desem bara­
zado de sus ram as, hubiera tenido tiem po de 
apuntarle.

N e d o c .

CARNEROS PROLÍFICOS DE LA CHINA.

Los carneros prolíticos chinos, que se conocen 
con el nom bre de carneros O ng-ti, se introdujeron 
en In g la te rra  en 186!: a l año siguiente, Mr. Burh, 
tesorero de la  Sociedad de A gricultores de Lon­
d res , poseía ya un  pequeño rebaño, compuesto 
de 18 carneros y ovejas y 4 moruecos.

E l Grobierno francés recibió en A bril de 1863 
algunos de estos caraeros prolificos, enviados por 
Mr. E . S im ón, que estaba en aquella época de 
m isión en China.

Los anim ales im portados se dividieron eu tres 
lotes : el prim ero quedó en los jard ines del M inis­
terio de A g ricu ltu ra ; el segundo se envió al J a r ­
dín Botánico, y el tercero al Ja rd ín  de A clim ata­
ción del Bois de Boulogne.

E sta  raza ha  sido conservada y m ultip licada en 
este ú ltim o establecim iento, y representación de 
los ejem plares que se ven allí ahora es el g raba­
do que se acom paña, y que tom am os del Journal 
fí' Agriculture pratique.

N o hay razón para  que los anim ales ovinos 
prolíferos se ¡lam en O n g -ti, porque en C hina es­
tas palabras no tienen sentido. E s Yang-ti, car­
nero de las t ie r ra s , como se debe decir, por opo­
sición á  Yang-tsaee, carnero de las hierbas.

E stos ú ltim os se encuentran  m ás allá  de la  
g ran  m uralla, en el territo rio  que lim ita  el desier­
to de Chango y que se llam a Tsao-ti, tie rra  de las 
hierbas.

L a  p a tria  de los carneros que nos ocupan está, 
pues, detrás de la  g ran  m uralla .

La ta lla  de los carneros prolíferos es norm al: 
un  carnero adulto  pesa 70 k i lo s ; uno de diez m e­
ses, 30; una oveja adu lta  pesa 40 kilos, u n a  de 1» 
m eses, 50. L a carne es de buena calidad, y el des­
arrollo  de los anim ales bastan te  precoz, como lo 
dem uestran  las cifras expuestas.

L a  lan a  es de un  blanco anacarado brillan te , 
pero es común y bastan te  desigualm ente repartida 
en el cuerpo. Á  los lados del cuello es un poco más 
larga , y re su lta  que los anim ales llevan como \ma 
pequeña m elena. E l vellón es m ediano, pero sus­
ceptible de m ejorarse por una selección bien en­
tendida.

L a  cabeza, cubierta  de pelos rizados y b rillan ­
te s , es pequeña, sin cuernos y absolutam ente 
desprovista de orejas ex te rnas, lo que les da  un 
aspecto raro.

Los m iem bros, quizás un  poco largos, no tienen 
lana. E l cuerpo es corto y  cilindrico; el pecho 
ab ie rto ; el rabo corto, doblado y oculto en un 
])liegue de la  piel, que contiene u n a  g ra sad e  muy 
fina calidad.

Los Y ang-ti son , p u es, carneros de rabo  grue­
so; pero en ellos las proporciones de este apéndice' 
son menos em barazosas que eu ciertas variedades 
del A sia Menor y del Africa,.

L a  fecundidad de esta raza  se h a  m antenido 
en tera  desde hace m ás de veinte años. Dos veces, 
al año las ovejas dan una cam ada com puesta de 
varios corderos. E l nacim iento sim ultáneo de cin­
co es bastan te  ra ro ; el de cuatro  m ás frecuente; 
el núm ero de tres es el m ás común.

Lo m ejor es criar sólo dos productos, p o rq u e ,, 
aunque excelente nodriza, la  oveja se fa tiga  para  • 
alim entar m ás de dos corderos.

E n  el Ja rd ín  de A clim atación hay  u n a  oveja,  ̂
y a  de edad , que no h a  cesado de producir regu­
larm ente todo el curso de sn ex istencia , y  cuyo 
aspecto no dem uestra deterioro.

L a rusticidad de los Y ang-ti es suficiente, con 
ta l  que los anim ales se tengan  en terrenos secos.

N o se ha  notado en el Ja rd ín  de A clim atación 
que esta  raza sea más delicada que o tra . S in  em ­
bargo, algunos m iem bros de la  Sociedad, que ha­
bían in ten tado  la  cría  de esta  variedad, h an  re­
nunciado, no encontrándola bastan te  rústica. 
¿H abrían  colocado los anim ales en buenas con­
diciones?

V arias veces se han  in ten tado  cruzas. Los 
Y ang-ti merinos han  tom ado un rápido desarrollo 
y proporcionado u n a  carne de un  sabor m uy no­
table.

Seria in teresante, sin duda, hacer ensayos sobre 
el valor de e s ta  raza : sus cualidades lecheras, su 
fecundidad, podían ser provechosas en los países 
de cultivo p asto ra l, donde el alim ento de los cor­
deros es una in d ustria  norm al.

También creemos habría  u tilidad  en hacer c ru ­
zas con las  razas ov inas, buenas lecheras.

C.

UN PASEO POR SEG O ÍIA  CON SUS HISTORIADORES.
I I .

P d la o lo  d e  D n í l i  J u a n a - — C o n v m to  d e  lo e  H u e r t o s .— C a s a  d e  A r ia s  D á r t la .  
— I g le s i a  d e S a a  M s r t i n .— B lb í lo tc o a  p ü b l io » .— T o r r e  d e  L o z o j a .— C a sa  
d e  d o c t r l a o e ,  - S e o i in a r io .— S a n  A g u s t í n .

P a l a c i o  d e  D o fia  J u a n a . — H em os dejado en !a p la ­
zuela d e  A lpuente suspendido nuestro  paseo, y  a n 'ee  de  
continuarlo  entrándonos po r la  estrecha travesía  de  San 
R om án , p a ra  dcaem bocar en  la  p lazuela de  las A rquetas, nos 
conviene rep roducir, e n  lo posib le, los rasg o s m ás sa lien ­
tes  de  la  fisonom ía h istó rica  del m onarca  que hizo lab rar 
el llam ado palacio de Do&a J u a n a , para  habitación suya y  
de  la  corte, cuyas viciosas costum bres encon traron  u n a  pa­
siva  encubridora  en su a rtesonada techum bre.

No es la  h isto ria  com pleta del re inado de E nrique  IV , con 
todos sus porm enores y  v icisitudes, lo]que en  esto m om en­
to  neccsilaiDOS desenvolver, p a ra  prepararnos debidam ente 
á  ev o car los recuerdos sepu ltados en  el edificio que hoy 
a p r  na» conserva vestig ios do re g ia  m orada , y  en  r u s  con­
tornos so lita r io s : nos basta, para  sen tirnos agu ijoneados 
p o r u n a  v iv a  curiosidad, im posib le de  sa tisfacer, restaurar 
un  poco la s  figu ras do más btUto de aquel g rupo  de torpes 
y  flacas pasiones, dándole a lg ú n  colorido  por m edio de  los 
hechos de su  v ida priva<la, según h o y  m ás ó m enos clara­
m ente se puedan trasluc ir.

E n dos periodos d istin tos deben  agruparse  los aconteci­
m ientos de  la  h istoria  de  D. E n riq u e , especialm ente en  lo 
que 86 re laciona con S eg o v ia ; uno  que abraca su  v ida  como 
príncipe, y  o tro  como rey.

E l prim ero  está  como localizado en el A lcázar, con su 
vec in a  ig lesia  m ayor, eu claustro de la  C anonjía , y  e x ten ­
diéndose a l fondo  del va lle  h as ta  su misterioRa fundación 
de l m onasterio  del P a rra l. E l segundo, al cual se refiere la 
edificación del palacio d e  D oña ju a n a ,  cuyo contorno m uy 
pron to  vam os á  reco rrer, ea e l que po r ahora nos ofrece 
in te ré s ; osto sin  em bargo, algo necesitam os d ecir del pri 
m ero p a ra  la  deb ida y  necesaria  in te lig en cia  del segundo

G ran regocijo  causó al m onarca D- Ju a n  e l naiúniiento
de BU h ijo  E urique , ocurrido  en V allado lid  en 5 de Enero
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de 1425, cuyo bau tizo  y  ju ra  ee celebró con el fau sto  c a ­
racterístico  de  aquella  corte . Como priuiogéDito y  varón, 
quiso d a rle  b u  regio  pad re  inorada y  educación d ig n as del 
p ríncipe  heredero  d e  C astilla , y  al efecto , sefSa'ándoIe 
g en tes  especíales p a ra  su  serTicio, dióle p a ra  su  hab itación  
el A lcázar de  Segovia, que m ás tarde , eo  1439, se le  o torgó 
en  señorío, con ia  c iudad , fo rta lezas y  juriadiccíÓD, previo 
consen tim ien to  de su s vecinos.

F u é  su  m aestro e l  obispo B arrien tos, y  escribió para  su 
educación Iñ ig o  López de M endoza el lib ro  de los P ro ­
verbios. M uerto su  ayo, d i< ^  este  cargo, cuando y a  ten ía  
diez aüos de ed ad , á la  persona d e  m ayor estim a que  don 
Ju a n  su  padro  te n ía , D . A lvaro  de  L u n a , que llevando á 
su  serv icio  un  doncel llam ado Pacheco, sacó en  é l aprove­
chado discípulo de  la  escuela de  la  privanza.

Gozó, como se v e ,  D, E nrique  los prim eros afios la 
existencia del hijo  m im ado de l R ey, halagado  por cortesa­
nos espaciales, reflejo  de nna  corte, aunque lite ra ta  y  culta, 
ostentosa y  vana. Educado en  e sU  atm ósfera , vi\-ió de 
ilusiones desde la  c u n a , engafiado p o r el falso  oropel que 
le  rodeaba. E l espesor d s  los m uros del A lcázar y  la  p ro ­
fund idad  de BU foso le  dieron la  m edida de la  fuerza  del 
cetro  y  d e  la  extensión del poder, y  v iendo su m iso sy  bien 
hallados á los segovianos con sns m ercedes, creyó que el 
pueblo estalla  Bansfecho, cuando fu é  rey.

Salió con to rcida  inclinación al vicio, y  prefirió  segu ir 
su  fác il y  fu n esto  cam ino, llevado quizá po r el astu to  P a ­
checo, dando do m ano á los Proverbios que le o frec ían  es­
caso d e le ite . Veam os cómo n os le i-etratan sus cronistas.

A lto  de cuerpo, con m iem bros fu e rtes y  m anos grandes, 
con dedos lai gos y  re c io s ; e l aspecto feroz y  tem eroso á 
m anera  de león ; la  nariz  rom a y  m uy lla n a , aunque no de 
nacim iento, sino po r legión ; la cabeza g rande  y  redonda; 
la  fren te  a n c h a ; la s  cejas  a lta s ;  los ojos ga rzo s, y  cuando 
m iraba  se detenía  a lgo  á ¡a la rg a ; las sienes sum idas ; los 
d ien tes cepeBos'; las qu ijadas luengas ; la  barba  c rec id a ; el 
cabello  rubio , pocas veces afeitado ; la  tez del rostro  roja, 
tirando  á  m o ren o ; las p iernas lu en g a s , au n q u e  bien en ta ­
llado ; los p ies delicados, y  el órgano  de la  voz dulce y  de 
buena perfección.

C onfonne con la  an terio r descripción e l busto  de  su 
sello, que podem os tom ar p o r  su más fiel re tra to , nos lo 
hub iéram os figurado de adusto y  an tipá tico  rostro, s in  que 
llegase  á  suav izar e s ta  im presión e l tim b re  g ra to  de su 
voz , que m ás b ien  que  po r el eco dulce de  la  m ansedum ­
b re , no s sentim os inclinados á  tom arlo p o r el flaco acento 
de un  alm a em pobrecida d en tro  de  un  cuerpo arru inado; 
pero el c ron ista  de ¡os Reyes Católicos, H ernando  del P u l­
ga r, no s dice que  era  de  ife rm o so  g esto » , y  tenem os que 
m odificar n u estro  p rim er juicio.

E ra  lim osnero de secreto, bien razonado y  m esurado en 
sus p a la b ra s , y  tan  cortés que  á n in g u n o  h ab lab a  d e  tú . 
Se m ostraba  poco á  su pueb lo , y  así e ra  s o l i ta r io y  enem i­
go  de negocios como el re y  su  podre, m u y  confiado y  nada 
suspicaz. T oda conversación le  daba pena, y  to d a  m úsica 
tr is te  d e lec tac ió n ; « a  m úsico en  e l la ú d , g u stan d o  bien 
de  los dem ás instrum entos. E ra  desordenado en  el coiaer, 
aunque  n u n ca  beb ía  vino, padeciendo de mal de  ijada 
y  d e  dolor de  m uelas.

E n  la  g u a rd a  de su persona tra ia  g ran  m uchedum bre de 
gen tes, de  g u isa  que su corte  siem pre se m ostró de m ucha 
grandeza. E ra  ta n  am igo de cab a lgar á  la  j in e ta , que  todos 
los suyos se h icieron jin e tes  dejando le  b r id a ; pero  su  m a­
y o r  deporte  e ra  la  m ontería.

B ien pueda reconocerse p o r  el estilo, que hem os venido 
siguiendo á  los cronistas é h istoriadores d e l tiem po viejo, y  
sólo nos fa lta  ad v ertir  que los colores de rosa de este  re tra to  
pertenecen a l pincel gótico del leal y  d igno  cron ista  de don 
E nrique  D iego E nríquez del C astillo , escrito r v e raz , aun­
que m uy afecto á  su sefior.

Casósele á  la  tem prana edad de catorce años, no  pata  
enderezar m ejo r su viciosa conducta, sino con la  esperanza 
(le apartarle  por este m edio del cam ino d e  la  rebeldía contra 
su  p ad re , que hab ía  em prendido.

C asó, pues, con D,* B lanca, h ija  de D, Ju an  de K av irra ,
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y  con ta l m otivo celebráronse públicos regocijos, d é lo s  
cuales podrem os form am os idea  po r las costosísim as 
tiestas con que, a l paso  p o r Briviesca, obsequió e l Conde de 
H aro 4 la  In fa n ta , que venía acom pañada de su m adre la 
Reina de  N avarra.

A o tes que ¡as señoras llegasen á B riv iesca , á  cuatro 
leguas el Conde tu v o  aparejados cien hom bres de arm as de 
caballos encubertados y  alm etes con penachos, de  los cuales 
lo s  c incuenta  que llevaban  las cub iertas b lancas se pusie­
ron  de una  parte , y  los o tros c incuen ta  de  cubiertas colo­
radas se pusieron  de  la  o tra: y  se d ierqn de las lanzgs, las 
cuales ro tas, p u sieron  m aco  á  la s  espadas y  com enzaron á 
se Lerii-los u n o s á  los o tro s , corno se suele hacer en los 
to rneos; y  éstos fu e ro n  apartados p o r m andado del Conde, 
después que tm ra to  hubieron así com batido.....

Solem oe y  estruendoso continuó el recib im iento  que  se 
liizo á los recién  llegados h asta  su  en trada  en B riviesca y  
palacio del Conde, en  e l cual les cataba apare jada  la  c o ­
m ida, tan  abastecida de avee d iversas , carnee, pescados y  
inaiijar«s y  f ru ta s  que cansaba m arav illa . Las m esas y  apa­
radores estaban puestos en la  fo rm a que  convenía  á tan 
grandes señoras y  fu e ro n  servidas de caballeros y  g en tiles- 
hom bres y  pajes du  la casa  del Conde m uy ricam ente  ves­
tidos, y  allí com ieron en la m esa de la  Reina so lam ente  la 
Princesa y  la  Condesa de H aro , á  quien  la  R eina m andó 
q ue  así com iese, y  la s  o tras dueñas y  doncellas que con la

R eina  y  P rincesa  ven ían  se sen taron  por orden en  esta guisa. 
E n tre  dos dueñas ó doncellas, nn  caballero ó gentillio in- 
bre, y  fu é  aparejada una  posada to ldada  de g en til tap icería  
y  m esss y  aparador donde fuesen servidos.

E l obispo D , A lonso de  B urgos y  los prelados y  clérigos 
ex tran jeros que n llí venían, fueron  servidos d e  tan to s y  tan  
diversos m anjares como la  R s in a y  Princesa, y  este servicio 
se les hizo todos los d ias que allí e s tu v ieron , y  á  to d as las 
o tras  g en tes ee les envió  de com er á  sus posadas.

D uraron l i s  fiestas po r espacio do cuatro d ía s , en  cuyo 
tiem po no se perm itió vender n ad a  en la  población, siimi- 
n istrando  á  todo  e l m undo de balde lo que necesitaba cada 
cual.

E l cuarto  d ia hubo una  artificiosa fn en te  de p la ta  que 
de  con tinuo  d estilab a  exquisito  v in o  p a ra  todo el que 
deseaba tom arlo; un  jard ín  hecho á  m ano, con un estanque 
de  truchas y  barbos vivos que  se  sirvieron en  una  cena 
dada a llí m ism o; un bosque p lan tado  de in ten to , donde se 
tuvo  fina cacería de oros, venados y  jaba líes, to rneos, ju». 
ta s , representaciones m ítiiim s, toros y  ju eg o s de cañas.

Después de la pi-eca y  m on tería  artificial, la  danza  se co­
m enzó y  duró  hasta cerca del d ía , y  la  danza n rab ad a , se 
tra jo  1a colación, y  term inada , el Conde hizo largueza á los 
trom p e tas  y  m in istrilfs  de dos grandes talegoiies de m o ­
neda, y  dió á la P rincesa  nn rico jo je l  y  á  cada «na de  las 
dannas que en su com pañía ven ían  anillos, en  que había

diam antes y  rub íes y  o tras p ied ras, de tal m odo que n in ­
g u n a  quedó sin  recib ir su joya, y  á loa caballeros e x tra n ­
jeros dió á  unos muía», i  otros brocados, y  así de  d iversas 
m aneras á los gentileshom bres 

P rosigu ieron  las fiestas en B u rgos, en  D ueñas y  en  T a- 
l la io lid , en  donde hubo u n as sangrien tas ju stas ,

R uy  Díaz de Mendoza, con diez y  nueve caballeros, era 
m an ten ed o r p o r cu aren ta  días, debiéndose correr con arne- 
ses h a s ta  rom per cuatro  lanzas con h ierros amolados. E n 
este hecho Pedro  Puertocarrero  fu é  encontrado  por la  v ís ta  
y  Ju a n  de Salaznr fué encontrado  p o r el brazo derecho de 
ta l herida  que a l tercer d ía m urió, y  D iego de S andovalfué  
encon trado  po r la  babera y  pasado el cuerpo por ju n to  de  
la  silla, pero m ilagrosam ente escapó, y  D, E nrique, herm a­
no del A lm irante, fué herido p o r e l brazo izquierdo y  que­
brada lina canilla , y  con todo esto, acabó sus arm as valiente* 
m entu s in  cuidarse de la  herida.

E n  v ista  de  esto no  llegaron  á  su  tarm inacióo  las justas, 
Riispcndiéndose <la ordeti del R(>y,

T an  locas dem ostraciones no fueroii m ás que ihisoria 
esperanza pron to  desvanecida, qi¡e lució un m om ento en  la  
azarosa v id a  de la  in fo rtunada  D.* B lanca, pues a 'a  bo^a 
se hizo quedando la  Princesa ta l cual nació, de  que  todos 
hubieron g rande  enojo  n La crónica da con esto á en tender 
que se hizo público inm ediatam ente  lo que  e l pudor debió 
d e ja r  oculto, y aunque D. E nrique  tenía solo catorce  años
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y  ella p o co jn en o s, ein duda n u estra  raza  a lcanzaba más 
tem prano  deearrollo cuando é l se  h izo  m erecedor de l pú­
blico enojo . Si loa vicios, com o dicen los cronistas, eran la 
causa de  la  iocnpacrdad del P ríncipe , tan  precoz extravío  
es ha rto  rep u g n an te  á  la  m oral.

No h a n  alcanzado, sin  em bargo, notoriedad de caso con­
creto  BUS devaneos d© la  época de príncipe, en  que snpo- 
nemoB tu v o  ya p o r  a m ig a  á  D.* C atalina de Sandoval, 
qne  m ás tard e , siendo rey , vem os c itada; m as en  p a r te  se 
explica esto , observando que la celebridad de  les regios 
am oríos quedaba en  la  h isto ria  consignada, o rd in ariam en ­
t e ,  p o r  lo quo fa ltó  á  los de  D. E n r iq u e : ese rastro  de bas­
ta rd o s d e  qu ien  él v en ia  y  que perpetuaba la  m em oria  de 
la s  flaquezas de los m onarcas; flaquezas de  que no  se  de­
fen d ían  n i los sabios, n i  los 'bravo$, n i los católicos y  que 
era casi v ir tu d  exclusiva  de  los sanici.

V olviendo, pues, á su  época d e  p rin c ip e , pod ría  snpo- 
nérsele, m ien tras duró, llevando  una  v id a  p a tria rca l en  su 
/Se^ovia, com o él decía siem pre que la  nom braba, fom en­
tan d o  el ornato del A lcázar y  d istribuyendo  los días en tre  
lo s  p laceres viriles d e  la  caza  y  la  equitación, a lternados 
con los negocios de  c o fra d ía , la  m úsica y  el c a n to , y  sin  
o lv idar su s oraciones; pues com o las h isto rias y  crónicas 
refieren, e ra  cofrade de m uchas cofradías, y  g a s tab a  del 
canto , acom pafiando bien a l de  su  cap illa , que e ra  la  m ejor 
de  aquel tiem po y  la  ten ía  p ród igam ente  rem unerada. Como 
uno  de su s rasgos de  llaneza, se  celebra  que  en  su  iglesia 
m ayor d e  Segovia estaban los canónigos excusados cuando 
en trab a  de lev an tarse , ex ig iendo  sólo u n a  leve  reverencia.

Tan risueño cuadro co n trasta  m al con la s  frecu en tes rebe­
liones c o n tra  bu padre, incitado po r Pacheco y  p o r  u n a  am bi­
ción que está  en  desaciierdo con o tros rasgos de su carácter.

Á  p esar de  estos fa ta les  antecedentes, cuando  llegó la  
h o ra  de re in a r fu é  saludado con general regocijo  su ad v e­
n im ien to  al trono , en 1454, á  la  m uerte  de  su  pad re  dnn 
Ju a n  I I ,  pues el m al estado e n  qua éste d e jab a  e l reino  
hacía d esea re ! cam bio, y  justificaba, ó d iscu lp ab a  al m enos, 
la s  rebeld ías del h ijo , e l cual pose ía  cualidades que  i  p r i­
m era  v is ta  podían hacerle  p asar p o r un  re y  m ag n án im o  y 
deseoso dal bien.

Fueron  cuerdos y  po líticos loe prim eros acto s de  su  re in a ­
d o , que comenzó con buenos auspicios y  p rosiguió  v e n ­
turoso d u ran te  a lgunos años, que hacen  sn b ir h a s ta  diez 
a lgunos h isto riad o res , y  que nosotrus reb ajam o s á  menos 
5‘ 1)0  ta n  fe lices com o su  leal c ro n is ta  los p in ta . F u e ro n  d i­
chosos tiem pos para  D . E n riq u e  m ien tras tu v o  con qué 
acallar las niiserias y  am biciones que le  rodeaban, pero 
acabáronse cuando no tu v o  qué  da r, y  en tonces sin tió  los 
efectos de  la  in g ra ti tu d  de  los favorecidos y  loa lam entos 
del pueblo esquilm ado, que así se expresaba en  las Coplas 
de  M ingo Rebulgo:

L a soldada que le  dam os,
Y aun el pan  de  los Jiiaetines,
Coméselo con los ruines.
¡Guay do nos que  lo pagam oal

A unque e l an tiguo  espíritu  belicoso estab a  adorm ecido, 
com enzó tam bién  su  reinado con p reparativos de  g u e rra ; y 
como la  lucha c o n tra  los m ahom etanos ora siem pre pop u ­
lar, cfcntribuyó no poco al p restig io  del ru e v o  rey  e l ap res­
to  de g u e rra  que, después de o torgados los correspondien­
tes  cuentos de m aravedís, se hizo p a ra  la  cam p añ a  quo al 
s ig u ien te  afio de 1455 em prendió.

Form áronse lucidas huestes, de  las cuales I h iná« notable 
e ra  u n a  de  3,600 lanzas, lu josam ente  equ ipada  y  bien p a ­
gad a  po r e l R ey, m an d a d a  po r l a  m ejo r ju v eo tu d  d e  la  
p rim era  nobleza y  que  so denom inaba continos ó continuos 
del Rey, cuyo nom bre  é in stituc ión  ten ia  y a  precedente 
e n  lo que  se h ab la  llam ado la com pañía  de  los Cien confi­
nos, po r la  de  lanzas que  ten ia  siem pre en  p ie  de  g u erra  
D. A lvaro  de L una.

B ien p ro n to  debieron desvanecerse las esperanzas conce­
bidos sobre el a rd im ien to  del R ey, pues d ice  la  crónica oque 
cuando qu iera  que los m oros salían á  trab a r escaram uzas, 
el R ey  no  daba lu g ar que n in g u n o  de su  hueste  saliese á 
e lle ; antes m an d ab a  á  sus cap itan es que jam ás consintiesen 
n i d iesen lu g ar á que  se m ezclase con los m oros n inguno  
de los suyos; recelando, como era  de  verdad, que los moros 
e ran  m ás industriosos en  aquello  y  que saliendo á s e  m ez­
c la r con ellos, h ab ría  m ás m uertos de  cristianos que de 
m oros. Que su  v o lu n tad  e ra  solam ente h ace r la  ta la  por 
tres años, para  ponerlos en  m u ch a  ham bre y  m engua  de 
v itu a lla s , y  luego p o n e r su  cerco  y  esta r sobre e llos b asta  
tomarlos.))

D isgustó no  poco tam bién  á  loa nobles que acom pañaban 
a l Rey que tom ase á  sueldo 300 m oros, en  térm inos que le 
requ irieron  para que apartase  de  sí los m oros que  en su com ­
pañía tra ía , llegando  su  descontento  a l ex trem o  de tra ta r  
<ie prenderle.

Con tan  suaves m edios so p ro p sn ia  la  to m a  de G ranada, 
<n sím bolo de cu y a  em presa  h ab ía  hecbo g ra b ar sobre su 
escudo, por div isa, una  g ran ad a  en treab ierta , según unos, y 
u n  ram o do g ranadas, según  oíros; pero i  esto ú ltim o debe­
m os a tenem os, po r se r lo  que aparece en los edificios de su

tiem po . Colm enares añade , refiriéndose a l P a rra l, que á 
e s ta  d iv isa  acom pañaba e l m o te  agridulce.

T am bién  al P a p a  sed u jsro n  tan to s apara to s do  g u erra  
con tra  infieles, y  así, como la  fa m a  de su g randeza  se publí­
case po r e l m undo con m uy claro  renom bre, diciendo que 
guerreaba  co n tra  los m oros enem igos de la  san ta  fe  cató­
lic a , conquistando el reino de G ran ad a , e ra  ten id o  en 
g ran d e  estim a  e n tre  los p ríncipes cristianos, m ayorm ente 
po r el p a p a  C alixto (español de la  casa de  B o rja), que en­
tonces e ra  pontífice de la  San ta  Ig les ia  R om ana. E l cual, 
ten ien d o  de él m uy alto  co ncep to , y  v iéndole  p o r  el m ejor 
de  todos los re- es que en tonces re inaban  e n  la  cristiandad, 
y  porque el dolor de  la  perdición de  C onstan tinop la , que 
el tu rco  hab ía  to m a d o , estaba m uy recien te  en los cora­
zones de  todos, parecióle que él m ás d ig n am en te  que  los 
o tro s m erecía  ser honrado po r la  Sede apostólica. Y asi 
bendijo  el som brero y  la  capada, que la  noche de  N avidad, 
á  lo s  m aitines, pone en  e l a lta r , cuando celebra  la  m isa del 
gallo, y  flcordóeelo de  en v ia r coa  un m e n sa je ro , ex h o rtán ­
dole p o r su  b reve, que pues ta n  varon ilm en te  se  h ab la  en 
defensa  y  aum ento  d e  fe fe  cat<5lica, quisiese co n tin u ar su 
santo  propósito  comenzado.

A unque  el deseo de da r carácte r de época á  los hechos 
que se refieren nos induce á  con se rv ar u n as veces y  á  im i­
ta r  o tras  e l estilo de  la  c rón ica , no  lo  hacem os de una 
m anera ab so lu ta , y  en cuan to  á la  o r to g ra f ía , con raras 
excepciones la  respetam os. C lásicam ente considerado, reco ­
nocem os que puede esto calificarse de  ind iscre ta  m u tila ­
ción ; pero  el tem o r de  caer en  el enojo  de  los lectores nos 
aconseja esta  m arch a  para  conciliar am bos extrem os, que 
después d e  todo  las crónicas im presas y a  en  sí traen  a lg u ­
nas v a ria n te s  sobre el originfil.

Con su  m ism o flojo p roceder siguió renovando  to d as  las 
p rim averas sus cam patlaa de  asolación b as ta  1467, en  cuyo 
añ o , m uerto  en  un  encuen tro  G arcilaso de  la  V ega, salió el 
Rey un  ta n to  de su  o rd inaria  ap a tía , y  ta lando  la  veg a  se 
tomó á  fu e rz a  d e an n a s  la  v illa  y  fo rta leza  de J im ena , cuyo 
hecho quedó conm em orado en  la  sala del A lcázar d s  Sego­
v ia  llam ada del P abellón , en  la  efem éride  que se ex tendía  
po r el friso  e n tre  arabescas labores.

P or consecuencia de  esta  cam paña , v ióse el E m ir ob li­
gad o  á  so licitar treg u a s , que ob tuvo á co sta  de  un  trib u to  
de  doce m il doblas anuales (185,559 pesetas próxi m ám ente 
si e ran  de la  banda, y  algo m a ro s  si m arroquíes ó m oris­
c a s , y  esto  con arreglo á  su  ley  y  *peso) y  el resca te  de 
se isc ien tos cau tivos cristianos.

A n tes d e  com enzarse estas cam pañas te n ia  C astilla  en 
m ay o r respeto  al re ino g ran ad in o  que después d eem prendi- 
das, puos adem ás de deslum brar á  los m oros e l lu jo  y  riq u e ­
zas d e l R ey de C astilla , im p  m íales tem o r la  extensión y  
fuerza  que  e l reino hab ía  alcanzado e n tre  los dem ás esta­
dos que  e n  la  península  ib érica  se  v e n ían  d ispu tando  la  
suprem acía.

P ara  lo g rar lo prim ero no  desperdiciaba ocasión E nrique, 
siguiendo en e s ta  apara tosa  osten tación  las costum bres de 
la  corte  de su p a d re ; y  aunque  e l hecho que vam os á  con­
signar sólo Palencia, c ron ista  y  desleal sec re tario , lo  refiere, 
es p rueba  suficiente de que  d isponía  de  los ricos objetos 
que  re laciona  y  que  g u sta b a  de  hacer alarde de  ello,

C uenta , p u es, que en 1455, ven id o  un  in fan te  de G ra­
n a d a  á  quien el cron ista  llam a A rizo, desplegó a n te  su 
v is ta  asom brada suntuosos aparadores en  que m ostraba sus 
teso ros de oro , p la ta  y  joyería , en que en traban  m ás de 
doce m ii m arcos de  p la ta  y  doscientos de  oro en  piezas de 
v a jilla s  y  servicios de  m esa, sin  las joyas de  adorno, colla­
res , c in to s, ajo rcas y  apretadores, en  que  e ra  excesivo el 
ero y  pedrería.

E sta  e ib ib ic ió n  excitó la  codicia  y  la  env id ia  de  los seño­
res  castellanos, que veían  con desagrado q u e  se h iciese ta l 
aca tam ien to  á  los infieles.

Todas estas joyas y  cviantas conservaba cod g ra n  celo 
don E n riq u e  en su  tesoro del A lcázar, sirv iéndolo  en  m ás 
de u n a  ocasión p a ra  sa lir de ap u ro s, u n as fueron  p o r él 
fu n d id as para  h ace r m oneda d e  baja  ley , y  las que  á  su 
m uerta  quedaron , tu v ie ro n  análogo destino a l com enzar 
el re inado  de Isa b e l, perdiéndose así estos históricos obje­
to s  de a rte , de que  sólo conocem os hoy la  nom enclatu ra .

No es preciso hacer un estudio deten ido  del valor a n ti­
g u o  de los m etales en p as ta  labrada y  am onedados, para  
fo rm arse  una  idea aprox im ada  de la  riqueza que e s ta  v a ji­
lla  rep resen taba . B asta suponer que la  p la ta  tuviese la  ley  
de la  m oneda entonaos co rrien te , y  saber quo de l m arco  de 
p la ta  sa lían  66 reales de p la ta  equ iva len te  cada uno  á  dos 
reales vellón y  20  m ara v ed ís , cuyas e q u iv a len c ia s , h e th a  
la  red u cc ió n , dan para  los 12-000 m arcos 512.4G0 pesetas. 
A nálogam ente , p a ra  el o ro , que de cad a  n isrco  salían 49 
doblas y  n d a  dob la  equ ivalen te  ú C1 reales vellón y  29 
m arav ed ís , con arreglo  á  su ley  y  peso , que  dan p a ra  k s  
200 doblas 151.400 pesetas; y  to ta l de oro y  p lata G153.870 
pesetas.

A unque  esto sería  sufic ien te, creem os, s in  em b argo , que 
no e sta rá  de sobra ap u n ta r aqu í a lgunas ideas para  que el

lec to r adquiera los conocim ientos e lem entales necesarios 
p a ra  apreciar, oo cuan to  es p o sib le , la  riqueza y  la  m oneda 
de la  época que nos ocupa.

H a ce r una  aprec iac ión  leg a l ex ac ta  del va lo r de  la  m o­
ned a  an tigua  en  determ inado m om ento h is tó rico , e s  cues­
tión  a rd u a; pero  fo rm ar u n  cálculo aprox im ado , ta l  que 
pueda sa tisfacer la  cu riosidad  del lec to r q u e , s in  ser n u ­
m ism ático , no desea q u edarse  sin  conocer un  v a lo r  ó una  
riqueza que se  le c ite , no  lo es tan to  que  deba rehuirse sn 
explicación.

F ra y  Luoíniano Sáez, con la  p ro verb ia l paciencia de  b e ­
ned ictino  que  e ra , nos h a  dejado  m uchos, aunque enm a­
rañados antecedentes que sirven  de g u ía  en  esta  m ateria, 
que  ilustró adem ás con la  c ritica  que h izo  d e  los autores 
que  an tes de é l la  hab ían  tra tad o . N os ha sorprendido m u­
cho , s í ,  que en su lib ro  Jfo n a ía s de E nrique I V  h a y a  des­
lizado un  anacronism o histórico , al ap licar unas coplas de 
J u a n  de M ena i  la  b a ta lla  d e  O lm edo, d a d a  po r la s  gen tes 
de  E nrique  IV  con tra  su  herm ano A lfonso  con la s  suyas. 
M ena m urió  m uchos a&os a n te s  de esta  b a ta lla , y  esto es 
Buficlonte; p e ro , adem ás, la  relación que  de ella hacen Lis 
cop las no  se acom oda á  los episodios de  la  seg u n d a  bata­
lla  y  sí á los de  la  p rim era  en  tiem po de 1'. Ju a n  I I ,  y  á 
m ay o r abundam ien to , figui an  personajes ta n  notorios como 
D . A lvaro de L u n a, privado de e s te  M onarca y  que  fu é  en 
su  reinado a justic iado , com o no hay  qu ien  lo  ignore.

E sto  prueba que  el trab a jo  y  d ificu ltades que tu v o  para 
hacerlo  no le dejó  ocuparse de h isto ria  y  le tras ; m as no 
por eso debem os de d u d a r d e  la  m inuciosidad  y  concien ­
cia con que  dilucidó la  num ism ática  caste llana.

N uestro  h isto riador g en era l L a fu e n te , a l com putar la 
re n ta  de  D. A lvaro  de L u n a , cotiza en  170 reales vellón la 
do b la ; y  p a ra  no  ap arece r en  d iscordancia  s i  apreciarla  
nosotros en 61 reales vellón y  29 m arav ed ís , com o deja­
m os d icho, se hace necesaria  una  explicación. L afuen te  
debe haber tom ado de o tro  e l d a to , puesto  que escribe se 
dice , y  este o tro  puede h ab er sido P resco t, del cu a l, en  ta l 
caso , adm itió  sólo la  c if ra  de  m illones redondos despre­
ciando e l pico. Prescot ss Ju n d a  en C lem encín , el cual hizo 
tam b ién  un resum en c la ro , ten iendo  e n  cu en ta  á  S á e z ,á  
quien c ita . C lem encin o b t 'e n e  p a ra  la  dobla u n  va lo r ac­
tu a l de  52 reales vellón y  I I  m arav ed ís, p o r m edio de un 
cálculo arreg lado  á  la  ley  y  peso que po r la s  ordenanzas 
reales deb ía  te n e r , de m an era  que no  p u ed e  se r igua l ú 
ocho pesos y  cincuenta y  seis centavos ;  á  lo má* será equi­
v a le n te , p o r la  m ayor can tid ad  de ob jetos necesarios para 
la  v id a  que entonces po d ían  adquirirse  con e lla ,  pero  este 
sería  su  valor com ercial y  no  el m onetario.

N osotros aceptam os el v a lo r  de  Sáez con preferencia  al 
de  C lem encin, porque no observándose b ien  las o rd en an ­
zas sobre m oneda, p referim os e l dato que  procedo del en­
say o  de l m eta l al que procede  del cá lcu lo , b ien  que nos 
parezca aquél excesivo y  qne  se acom oda m ejo r a l valor 
del castellano de o r o , que ten ía  m n ch a  m ejo r ley  que Ja 
d o b la , aunque u n  poco m onos p eso , y  que po r lo  ta n to  no 
puede ser ig u a l á  e lla , com o algunos han  supuesto.

Pasem os y a  á  com putar en  o tra  fo rm a  el va lo r d e  la  v a ­
jilla  ex h ib ida  p o r E nrique  IV .

E l m arco de p la ta  en  p as ta  tuvo t a r to s  v a lo res como 
veces d iferentes fu e  ap rec iad o , p o r  lo  cual le darem os el 
de  562 m arav ed ís que tu v o  en  el alio 1442, re inando  don 
Ju a n  I I ,  de cuya época p ro ced ían  estas  a lh a jas, con más 
42,5 do h ech u ras, térm ino m edio de 30  y  4 5 , precio ofidal 
po r marco de v a jilla  p lana ú  honda respec tivam en te , que 
á razón de 10 m aravedis e l real d e  p la ta  á  que valió  este 
año , resu lta  p a ra  el m arco de v a jil la  de  ley  de  11 dineros 
y  6 g ra n o s , 60 reales de  p la ta ,  6 sea 168 vellón,

En cuanto al oro , la  m ano de obra  se  valuaba  en  la  m is­
m a  fech a  en e l doble que la  de U  p la ta ; pero no  tenem os 
an tecedentes p a ía  v a lu a r el precie de la  p a s ta  en  vajilla , y  
tendríam os que  recu rrir á  fe c h a  posterio r en que  tu v o  m u­
chos v a lo res, y  a lgunos tan  ba jo s que n o lieg ab an  i  los del 
m arco de  p la ta , y  o tros que excedían  poco. Ln escasez de 
v a jilla  de oro respecto  á  la  d e  p la ta , n os in clina  á  apre­
c ia r la ,s in  em bargo , en el m áxim o valor que podía enton­
ces te n e r , que era  en  la  re lación  de 1 /7  á  u n  Vgi y  no de 
un '/ ig  que h o y  tiene. Según e s to , e l oro v a lla  entonces 
ocho veces la  p la ta ,  ó sea 1.269 reales vellón el m arco , con 
cinco reales de aum ento  po r hechuras.

E n  consecuencia, si en tonces al cam biar el oro po r plata 
nos hubieran  d ado  u n a  can tidad  de esto m etal q ue , redu­
c id a  á  nuestra  m o n ed a , v a ld ría  1,269 reales vellón por 
m a rc o ,h o y  nos darían  e l d ob le , resu ltando  con arreglo á 
estos datos 600,900 pesetas p a ra  v a lo r ac tu a l do los 12,000 
m arcos de  p la ta  y  200 de oro.

L , OVALLE.

IMSTITUCIONES H ÍPICAS DE ALEMANIA.
L a  A lem ania ocupa respecto  al núm ero de caballos el t e r ­

cer lu g ar en tre  los g ran d es E stados de E uropa; sigue á  Eusia, 
que en un em padronam iento hecho en 1882, ten ia  19,037.625,
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y  á  A u s tria -flu n g ria , cu y a  población caballar en  1881 se 
e levaba  á  3.543.443. É a  un  te rrito rio  de 59.069,920 h ec tá ­
reas, A lem ania poseía en  1883, 3.522.316 cabeza?.

E n tre  los anim ales que  han  llegado á  t r f s  afios ó pasado 
d e  eeta e d ad , se  hace constar la  ex is leo c iad o  más de 12,000 
Bfm entales dedicados á  la  reproducción.

E l carácter g en era l de la  población caballar a lem ana es 
la  ap titu d  especial á  la  s illa  y  a l tiro  ligero . L as razas para  
arrastre  pesado no ex is ten ; los ind iv iduos de éste  tip o  que 
80 encQcntran allí, soq pocos y  han  sido im portados, salvo 
lig e ras escepcionee.

N o se  sirven para  los tran sp o rtes  agrícolas sino de  c a ­
rruajes de cuatro  ru ed as, genera lm en te  ligeros. Así es que 
A lem ania posee recursos considerables en  to d a  la  extensión 
de su  territo rio  para  rem o n tar su  caballería y  artillería.

E l censo de 1883 h a  hecho conocer que sólo P rusia  poseía 
2.417.138 caballos. La provincia  m ás r ica  es la  P rusia  
O riental (388,555); en  g enera l, no  produce sino caballos de 
silla.

E n e l Sud de la  m ism a se encuen tra  una  fam ilia  de 
anim ales de pequeQa ta l la ,  ú ltim os desoendientea del a n ti­
guo caballo  de L itu an ia , que  ten ía  un o rigen  asiático.

L a  cria  dol caballo tien e  u n a  g ran  im p ortancia  en la  
P rusia  Occidental (202.602), en  e l lito ra l del B á ltico ; la 
riqueza  de  los pastos y  la  abundancia  de fi>rrajes dan  á  los 
caballos u n a  arm adura  huesosa y  un sistem a m uscular bas­
tan te  desarrollado.

E n Silesia , por consecuencia d e l desarrollo  del cultivo 
de rem olacha, se em pieza á  buscar los caballos m ás reh e­
chos, E sta  influencia se ha  hecho tam bién  sen tir  en  Sa- 
jo n ia .

L a  anexión del I lan n o v e r ha  d a lo  ea  1866 á  la  Pn isia  
u na  g ran  im p o rtan c ia , bajo  e l p u n to  de  v is ta  hipicn. Las 
ín tim as relaciones políticas, q u e  ex istían  de larg a  fecha 
en tre  este pequeño E stado  é In g la te rra , h ah ian  proporcio­
nado gran  contacto  entro  la s  dos naciones.

Gobernado basta 1837 el H an n o v er po r los rey es  de 
In g la te r ra , la influencia b ritán ica  no  cesó de  hacerse sen tir 
e n  las clases e levadas, im poniendo en  c ie rta  m edida las 
costum bres inglesas, y , sobro todo , e l gusto  por los caballos 
de  p u ra  sangra.

L a  cuadra  real de  H an n o v er conservaba un efec tivo  bien 
escogido  y  p ro n to  de e n tra r  en se rv ic io , y  tu v o , du ran te  
un larg o  p e rio d o , c ie rto  núm ero d e  depósitos de m onta  con 
u n a  pa rte  de  caballos en teros que m antenía.

Desde 1735 se creó u n  depósito  de  sem entales en  Celle, 
bajo  la  dirección de un in g lé s , R ichard  Brow n. En diversas 
ópocas, sem entales de  p u ra  san g re  y  de  m edia  sangre, 
escogidos en tre  las m ejores fam ilia s  de  In g la te r ra , se ha­
b ían  enviado ¿  este establecim iento, q ue  se rem on taba  tam ­
bién en el M ecklem bourg y  e l H olstein . D el depósito de 
Celle h a  salido la  prosperidad h íp ica  actual de  H annover.

E sta  p rov incia  tien e  tres centros p rincipales de p roduc­
ción; e l m ás im portan te  es el que ocupa el espacio com ­
prendido e n tre  el E lb a  y  el W esser, Los caballos de  esta 
com arca, q u e  posee u n  suelo  rico y  buenos pasto s, p e rte ­
necen al género p a ra  arrastre  y  recuerdan  m ucho po r su  
ta lla  y  conform ación á  los herm osos tipos norm andos.

E l em pleo am plio y  con tinuo  d e l sem ental in g lé s  de  r*za 
p u ra , hab ia  adelgazado m ucho h acia  1865 la raza  de  H au - 
nover, y  m uchos p roductos no  respond ían  á  las necesidades. 
Se de tuv ieron  á  tiem po, y  gracias á  los sabios consejos de 
los d irectores que h a  hab id o  en  C elle , h a n  v u e lto  á  dar 
anchura  á  la  raza , escogiendo cuidadosam ente sem entales 
re la tivam en te  rehechos, en lugar de  in tro d u c ir una  sangro 
ex tran je ra  , tom ada de la s  razas com unys y  no confirm adas, 
como se h a  hecho en  e l H olste in  y  e l M ecklum bourg.

El segundo  cen tro  de producción es e l del va lle  de  W es- 
ser: los p rincipales centros de y eguas se encuentran  cerca 
de N ienbourg  y  H oya, A llí se v e n  caballos fu e rte s , casi 
todos n eg ro s, que descienden de sem entales im portados de 
H o landa  y  que se d esignan  e a  el com ercio con el nom bre 
de D rem thers,

En H an n o v er, las yeg u as están  en podor de pequefios 
propietarios, en  núm ero de cu a tro  ó cinco po r g ra n ja , y  las 
em pican on los trab a jo s agrícolas. Sus p roductos m achos 
pasan a l destete  i  a lgunos de  lo s  d is trito s  m ás ricos en 
pastos de  la  p ro v in c ia , y ,  sobre to d o , a l M ecklem bourg y 
Sajonia P ru s ia n a , donde se c rían  h as ta  los cuatro  afios. 
A lgunos van  á  U inacnarca. L as potrancas la» conservan los 
c riadores h asta  la  edad  adu lta ; a lgunas, t in  em bargo, pasan 
á  M ecklem bourg y  H o lste in , donde son buscadas como y e ­
g u a s  de  v ien tre.

E sta  división de la  producción y la  cria perm ite que 
nazcan buen núm ero de potros, que sería im posible si cada 
g ra n ja  conservase sus caballos h as ta  la  edad de cuatro 
anos.

A l principio de l siglo x ix ,  el caba llo  de H o lste in , v a rie ­
dad del de  D inam arca, e ra  un  an im al b astan te  rehecho, y  
0 0  careciendo, sin  em b argo , de  c ie rta  e leg an c ia ; pero ten ia  
poca profundidad de pecho y  los p ies anchos po r la influen­
cia del suelo húm edo de la  com arca. E ste  caballo convenía 
p a ra  los traba jos agrico laa , y  tam b ién  se vendía  para  tiros 
d e  segundo orden del país y  extranjeros.

A lgunos reunían  condiciones p a ra  la  s illa , y  se usaban 
en  los reg im ien to s de caballería  pesada.

El em pleo de  sem entales d e  p u ra  sangre  in g lesa , in a u ­
g urado  e n  la casi isla  en  1820 por el D uque de Slesvig- 
IIoli-t'‘in ,  tom ó un g ran  desarro llo , y  la  conform ación 
genera l de  la  fam ilia  caballar no tard ó  en  rectificarse por 
las cruza». Las lin eas se  a la rg a ro n , e l tem peram ento  ganó 
en  e n erg ía ; pero la  continu idad  m al justificada del em pleo 
de la sa n g re , y  e l uso de sem entales que  no  e ran  irrep ro ­
chab les, llevaron  en  m uchos casos á la  producción de 
anim ales dem asiado lig e ro s, irr ita b le s , con d e fec to s , do 
respondiendo á  las necesidades del cu ltivo  del país y  recha­
zado» po r los consum idores iud ígenas y  extranjeri s , que 
prefie en  caballos b astan te  f  uerU s , dóciles y  tranquilos.

E n  1855 , m uchos criadores que habían experim entado 
serías pérdidas en su s v e n ta s , no  quisieron m ás ten e r que 
recu rrir á  los sem entales de  p u ra  sangre  y  aun  de m edia 
san g re  ligeros. U n a  reacción v io len ta  los llevó á  los ex tre ­
m os, é in tro d u je ro n  reproducto res ex tran je ro s, tom ados 
en tre  la s  razas de tiro  y  de n ed ia  san g re  poco confirm a­
dos, E n tonces se vió aparecer en e f  H olste in  y  el Slesvlg 
sem entales de  N orfo lk  de  la  C lyde, de  S uffo lk , perclierones 
y  belgas. E stas  im portaciones p rodujeron  m ezclas incohe­
ren te s, que  aum entaron  la  confusión  en  la  p roducción , cuya 
situación se ag rav ó  tam b ién  po r los acontecim ientos polí­
ticos y  m ilita res de l año 1864.

La anex ión  del D ucado á  la P m sia , en 1866, provocó la 
reorgunización com pleta  de to d o  e l sistem a adm inistrativo . 
E l M inisterio  de  A ífricu ltu ra  de  B eriín  fundó  en  1867 un 
«lepósito de  sem entales en T ravetitbal y  elevó en  pocos 
años su  e fec tiv o  á  una  c ifra  im portan te . L a elección de 
biiPBOS sem entales de m edia san g re  no  tardó en hacerse 
Svniir e a  e l H o lste in , y  h o y , la  parte  del pa ís llam ada  
M arsh , cerca  de la  em bocadura  del E lb a , como el litoral 
del m a r  del N o rte , cuyos pastos son de  buena calidad, 
poseen herm osas y eg u as  de tiro .

T am bién  se  v e n  en  lirachas g ran ja s caballos conmnes, 
especialm ente aprop iados para  los traba jos agrícolas.

E n laa explotaciones agrícolas de l pa ís , la cría de  los 
caballos tiene g ra n  im portancia . T odas las g ran ja s  tien en  
el m ism o aspecto y  d istribucióo in te r io r ; no  difieren sino 
po r las dim ensiones. En el cen tro  u n  g ra n  sa lán , teniendo 
una  e ra  para  los g ran o s , y  cerrado en  cada ex trem idad  por 
g ran d es p u e rta s  cocheras. A  los dos lados de la  era hay 
p ilas p a ra  una  lín ea  de vaca» y  anim ales bovinos de d iv er­
sas edades. A una  de las ex trem idades de cada lado de la 
p u e rta  hay  d os cuadras p a ra  caballos, con.puc-rta de  e n ­
tra d a  po r fu e ra  y  encim a g raneros p a ra  fo rraje . En la  o tra  
ex trem idad  dos p iezas p a ra  a lo jam ien tos y  com unicando 
con el in terio r.

E n el H o lste in , las y eg u as  d e  raza las em plean en  los 
traba jos ag ríc o la s , como en H a n n o v e r; no las de jan  nunca 
constan tem en te  ociosas.

En el SIeevig, los caballos so n , en g en era l, m ucho m ás 
com unes que en  la  o tra  p a rte  de la  p ro v in c ia , y  la  acción 
del depósito p rov incial de  T rav en th a l se hace poco sentir.

M uchos criadores han  quedado partidarios de l D in a­
m arca , y  no buscan  los sem entales d e l G obierno ; prefieren  
hacer caballos m ás pesados, y  recu rren  al em pleo de Nor- 
fo lk s y  aun de tiro .

Loa sem entales N o rfo lk , unidos con las y eg u as  de Sles- 
v ig -H o lste in , p roducen  po tros que  tienen  u n a  g ra n  ana­
logía  de  conform ación con loa que nacen en Ing la terra . 
Los com ercian tes in g leses tienen  costum bre de  ir  todos 
los afios á  com prar b astan tes  de estos jóvenes anim ales 
p a ra  la s  Islas B ritán icas, donde los crian b as ta  los cuatro 
años; después los venden en  L ondres y  en  N o rfo lk  como 
verdaderos p roductos del país.

In g la te rra  com pra  tam bién en e l S lesv ig .H o lste in  potros 
de  m edia  san g re  y  caballos adiiltos. L a p ro d u cciín  es m uy 
considerable en e s ta  com arca. Se estim a q ue , ap arte  de  los 
sem entales reproductores del E s tad o , 400 sem entales pe r­
tenecen á  p a rticu la res  y  haccn  la  m o n ta  todos loe años.

J ockey.

PRODUCCIÓN Y COMERCIO DE VIKOS E «  ITALIA.
E l v in o  ocupa hoy  un lu g ar im portan te  en tre  los a r ­

tículos que a lim en tan  el com ercio ex terio r de I ta lia , y 
m ientras la  c if ra  de laa im portaciones, que sub ía  en 1873 á 
153.715 h ec to litio s, b a jó  e n  1880 á  31.671 hecto litro» , laa 
exportaciones no  cesan de aum en tar desdo 1871 á  1884: 
siendo en  F ran c ia  donde,%por consecuencia de los destro ­
zos de la  filo x e ra , en cu en tra  p rincipalm en te  b u  saliila. 
H asta  1878 E spafia  env iaba  á  F ra n c ia  m ás de los */g del 
com pleto del ap rov isionam ien to , que ten ían  que buscar 
fu e ra ,  y  e l co n tin g en te  de I ta lia  no  form aba m ás dtjl 1 
po r 100 de la  im portación to ta l. P e ro , A p a r tir  de  1878, la 
situación se  m odifica, y  en « n a  im portación to ta l de 
1.602,881 h ec to litro s, la  parte  de  E spafia es de 1.347.645 
h ec to litro s, y  la  d e  Ita lia  lleg a  y a  á  194.782 h ecto litro s ó 
12,15 po r 100. E n 187Í) im portaba F rancia  del extran jero

2. 938,111 hecto litros de  v in o , do los cuales 2.2S9.778 eran 
de p rocedencia  española , y  540.114 de Ita lia . E n fin , cn- 
1880, que  la s  im portaciones lleg a ro n  á 7.220.674 hecto li­
tro s , E spaña  figura  po r 5 .112 .387h e c to litro s , é I ta lia  por^ 
1,604.302 hecto litros. ,

Laa exportaciones de v inos de  Ita lia  en  bo te llas  n o  han 
tom ado nunca g ran  ex ten sió n ; llegó á su  pun to  cu lm i­
n an te  en  1882, con una  c ifra  de  2.230,000 b o te lla s ; perQ; 
desde entonces no h a  cesado de descender h asta  1877, que- 
bajó á  842,800; sin  em b argo , m ejoró a lg o  en  e l periodo 
de 1877 á  80 , y  figura en  el m ovim iento com ercial d e  estos, 
tres ú ltim os afios po r una can tid ad  de  1.611.ICO. Si los 
v inos en  botellas de  I ta lia  no tienen  g ran d es salidas fuera ,, 
no sucede lo m ism o d en tro , á  ju zg a r po r la im portación de 
botellas vacías, que h a  subido ó 6.317.700 en  1880, sin  con­
ta r  lo proporcionado po r lae fáb ricas d e  cristal nacionales.

A l déficit ocasionado en  la  producción francesa  po r los 
destrozos de la  filoxera se  debe la aparición de  los vinos 
italianos en  aquel m ercado, donde h asta  entonces habían 
figurado poco , y  su  introducción en oiroa centros de  con­
sum o, cuyo aprovisionam iento estaba exclusivam ente  r e ­
servado á  F rancia . A«i, de  los 2.205.000 h ecto litro s de 
vinos en p ipas y  bo te llas , que represen tan  la  exportación 
to ta l de los v inos de  I ta l ia  en  1880, F ran c ia  h a  recibido 
1,831.000, m ien tras el resto  se h a  dirig ido  á  S u iza , In g la ­
te rra , A lem ania y  Am érica.

A provechándose de  la  buena fo rtu n a  que ha  ten ido ,' 
I ta l ia  ae ho  aplicado á  perfeccionar el cu ltivo  de  la  v iñ a  y  
la fabricación del vino. Á lo s esfuerzos de  la  in ic ia tiv a  
p riv ad a , se  han u n id o , en  e l curso de los ú ltim os quince 
aBos, la  ayuda del E stad o , cuyo concurso se  h a  traducido  
p o r la  creación de  num erosas escuf las fle v iticu ltu ra , la  o r­
ganización de exposiciones, la  reunión de congresos e tno­
lógicos, la  introducción de  in strum entos perfeccionados, 
y ,  en  fin , la rec ien te  fundación de  prem ios im p o rtan te s  en 
fav o r de  los p rop ietario s que  h ay an  logrado o b ten er, en 
g ra n  e sca la , p roductos de una  calidad regu lar.

L as publicBcioneg iJe la  D irección g en era l de  A duanas 
p e rm iten  ten e r idea del m ovim iento  com parativo  del co­
m ercio de  vinos en p ip as en  el periodo de 1880 á  84;

IMPORTACIONBS.

1880 2 5 .3 5 3  hectolitros.
1881 34 .109  »
1882 5 7 ,GUI »
1683 4 3 .3 6 0  i
1884 112 .860  ®

EXPORTACtOHES.

2 188 .817 
1 .7 4 1 .7 1 0  
1.312.,988 
2 .6 1 1 .3 5 5  
2 .3 6 1 .9 .9

hectolitros.

D e  los 112.000 hecto litros d e  v inos ex tran jeros en trados 
en I ta lia  d u ra n te  la  ú ltim a  cam p añ a , 71.000 son do proce­
dencia A u s tríaca , 19.000 de F ran c ia , 15,000 de G recia y  
M alta, y  el todo represen ta  un va lo r de  m ás de cinco m i­
llonea de pesetas.

D e 1a ex p o rtac ió n , F ran c ia  h a  recibido 1.882.745 h ecto li­
tro s, ó sea m ás de tres cu artas partea ; Suiza ocupa el se­
gundo  lu g a r , con 168.883 hecto litro s; después A lem ania 
con 76.000, Grecia y  M alta con 71 ,000 , In g la te rra  41.000, 
E stados U nidos y  C anadá 24.000, e tc ,, e tc . E n su conjunto , 
esta  exportación  rep resen ta  un  valor aprox im ado  de 78 
m illones de pesetas.

Como se v e ,  F ra n c ia  es la q u e  o frec e á  los p ro d u c to s de 
la  v iticu ltu ra  ita h a n a  su p rincipal y  m ejo r sa lid a : asi 
sucede desde hace m uchos afios, y  pa rticu la rm en te  des­
de 1879.

Si la  exportación de  los v inos en  bo tellas no  se desarro­
lla  m ás allá de c iertos lím ites, ca porque, a p a r te  de a lgunas 
cosechas fam osas de  la  S ic ilia , como e l M arsala, Ita lia  no 
posee esa variedad  de tipos d is tingu idos, que h a n  dado 
fam a  al v iñedo francés E s sobre todo  p a ra  las m ezclaa 
que los v inos ita lian o s se u tilizan  por e l com ercio francés, 
q ue , s in  em b argo , prefiere los de  Espaíia y  P o rtu g a l , coya 
calidad es m ás reg u la r y  uniform e.

P rec isam en te , con objeto d e  rem ediar e s ta  d iversidad 
de los tipos d e  vinos o rd inarios, e l G obierno ita lia n o  hd 
creado d os p rem ios, uno  de 20.000 pesetas y  otro de  10.000, 
que serán  concedidos, en  fin del afio 1886, á  los dos p ro ­
du c to res quo en aquella  época hayan  presentado u n  vino 
de  m esa de  tipo  constante  y  en can tidad  suficiente para 
crear y  a lim en tar una  corrien te  se ría  de exportación . No se 
puede desconocer que en  los m otivos que  han empezado 
su decisión, el G obierno ita liano ha v isto  clavo; pero  es 
p e n n ítid u  d u d a r »i el prem io es bastan te  elevado para  
an im ar á un  p rop ietario  á los gastos considerables que 
llev a  forzot-iimente un  cam bio m ás ó m enos radical en  la 
elección de laa cepas, como en  el procedim iento  del cu l­
tivo  do la  v iñ a  y  fabricación de l vino.

E n e l núm ero de los países que concurren á  la a lim en­
tac ió n  del m ercado francés, y  á  los que  I ta l ia  h a  tenido 
que  recu rrir p a ra  llenar el déficit de  su producción de  1884, 
figura  e l A ustria  H u n g ría , donde el cu ltivo  de la  viña 
ocupa utia superficie de m ás de  615.000 hectáreas, que p ro ­
ducen aoun lm en te  de 15 á 25 m illones de hecto litros de  vino.

M.
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CORREO DE PARÍS.
L a m oda de todos los psfses y  todos ios tiem pos se h a  

encargado de ju stificar el re frán  de tto d o  pasa, todo cansa, 
to io  se acaba»; es la  m ás caprichosa de las so b eran asy  la 
m ás abso lu ta , porque no se to m a  nunca e l traba jo  de m o ­
t iv a r  sns decretos.

En los deta lles de  la  v id a  paris ién , uno de los puntos 
donde es m ás curioso de estudiar esta influencia , es en  el 
capitulo de los paseos. Sin rem o n tar á  los tiem pos casi 
fabulosos en  que las T ullerias servían de p u n to  de reunión 
de los e legan tes de  la  época, ¡cuán tos cam bios ba habido 
últim am ente 1 E n  e l periodo después de la  g u erra  firé el 
T riu n fo  de los Cam pos E líseos: hoy  apenas, cuando  el C on­
curso hípico y  el S»lón, se vuelven á  encon trar vestigios 
de  aquel esplendor.

Al p resen te , sólo á  p a r tir  del Arco de T riu n fo  en  que 
com ienza el paseo, el Bois, la  A v en ida  d e  las Acacias, re ina  
sin rival; y  e l L ago, que d n fan te  tan to s afios vió cuotid ia­
nam ente  á  so s orillas el desfile m ás espléndido y  fu é  el 
cen tro  de  la  e legancia  del m undo en te ro , no es hoy  sino 
un soberano destronado , abanrlonado , al que n in g ú n  co rte ­
sano  de la  d e sg rac iab a  quedado fiel,

L ís  fipstas de  los c ircuios son actualm ente  u n a  d é la s  
d istracciones m iindanas m ás buscadas. El de  los M irlitones, 
que abrió  sus p u e rta s  el viernes ú ltim o para  la  represen ta­
c ión  a n u a l, en  la  que  tom aron  pa rte  los socios y  actores de 
los p rincipales te a tro s , estuvo m u y  brillante.

E l espectáculo se com ponía de  u n a  lin d a  com edia de 
L ab ich e , E l  Inventor de la  p ó lvo ra , y  de  dos autos in éd i­
tos, que tuv ieron  la  m ás calurosa acog ida. L a  Casa antigua, 
de André T h eu rie t, y  L a  Cicatris, del M arqués de  M assa.

E l púb lico , m u y  num eroso, en tre  el que  d e sc o lla b a is  
C ondesa de P o u rta le s , de dam asco azul pálido con bou- 
qu e ts pom p ad o u r, en e l cuello perlas adm irables; la  Duque- 
qiiesa de  S isa c c ia , de  terc iopelo  salm ón sin  adornos; la  
Duquesa de  T rem ouille , de  peluche g ran a te ; la  M arquesa de 
M assa, pek in  con ta y a s  azul y  blanco.

E l P rincipe  heredero  de P o rtu g a l, que parece in teresarse 
v ivam ente  en todas las e legancias parisienses, asistió  á la 
rep resen tac ión , conquistando  la s  sim patías de  to d o s , pues 
ge ve en  él a l P rincipe  heredero  de  los B raganza y  al ar­
tis ta  ; e l P rincipe  p in ta  á  la  acuarela  y  os m iem bro del 
C lub de A cuarelistas de Roma.

E l D uque de A um ale lo  in v itó  á  u n a  cacería  en  el p a r ­
que  de A pcem ont, donde, ¿  pesar d e l’reducido  núm ero de 
in v itad o s, m ata ro n  250 piezas. S. A. E . e l P ríncipe de 
P o rtugal dem ostró se r un  buen tirador.

Las P rincesas y  dem ás señoras asistieron á las b a tidas 
vestidas de  n e g ro , por e l doble lu to  d e  R. M. el B ey  D . Al­
fonso X I I  y  de D. F ern an d o , abuelo  del Principe,

Los in v itad o s e ran  los Condes de P a rís , los D uques 
de C hartres, e l Principe C zarto risky , los P rincipes de 
Jo in v ille ,  el P rín c ip e  de  Sajonia C o burgo , los M arqueses 
de I la rc o u r t,  los Condes de H aussonville  y  los M arqueses 
de B eauvoir.

E l estudio  del ilustre  p in to r M unkasy se  ve  m u y  con­
currido p a ra  adm irar el cuadro que acaba  de term inar. 
Ultim os momentos de M ozart. V a á  hacer tocar an te  la  te la  
destin ad a  á ser célebre, la M isa de Sequiem , que fué e l c a n ­
to  ilel cisne del m ás poeta de  los músicos.

E l éxito  de Un P arisién , de G ondinet, en e l tea tro  F ra n ­
cés , es ob jeto  de  to d as las conversaciones. Ks una  pieza 
v iv a ,  ing en io sa  y  lle n a  de chispa; la  interpretación  es de 
p rim er o rd e n ; nn  tr iu n fo  para  la  R e ich em b erg , Miles, Mu- 
lle r , Celine M ontal, Mme, K e ill, y  los herm anos Coquelin, 
G arrand y  B ondier.

E l éxito  del P aW ííén  p arec ía  p rev is to , y  todos los abo­
nados d e l m artes  hab ían  tom ado localidad , queriendo g o ­
zar de  aquel nuevo triunfo .

Lb ú ltim a  sem ana h a  leído  Mr, P au l M erice á  los a r tis ­
tas de e s te  te a tro , J la m le t ,  que h a  escrito  con Mr. Alejan- 
il o Dum as,

Kii el G ran Prem io del Casino del tiro  de  p ichones de 
M onte-Cario tom aron  pa rte  73 t ira d o res , ganando  e l objeto 
de arte  y  18.250 p e se ta s , M r. G u id ici, po r 19 de 19 ; Lord 
C liffo rd  18 de 19 , fu é  segundo , g an ando  7.760 pesetas, y 
Mr. G asoli, 17 de 18 , te rce ro , g an an d o  5.7.50pesetas.

ECOS DE M A D R ID .
L a t  QOolics d 9 l  T e a t r o  E e « l .— N a c r o lo f U .—  Q o ln c e n a  d a  m u e r to s .—  S q  lo» 

1¡es.tro s.— U a  é x i to  y  u n  f r é tc a so .— L ib ro s .

Se arregló  la cuestión de  los tenores , que  se p resen taba 
p a ra  el público  de M adrid m ás pavorosa que la  m ism a  cues­
tión de  O rien te , y  h a n  vuelto  la s  noches b rillan tes p a ra  el 
tea tro  de la  ópera.

Comenzó la  nueva era con la  represen tación  de Loe I lu g o -  
notet, en que  tom aron  pa rte  la  señ o rita  K u p fe r, S tagno  y  
O e tam , y  ha continuado con la  L n crec ia , can tada  po r Ga-

ya rre ; segu irá  con L u c ía  y  con Guillermo T e ll,  en  que v e ­
rem os a l ten o r T am agno,

Si siem pre ha  sido do g ra n  im portancia  p a ra  la  v id a  so­
cial de  M adrid la  ex is tencia  del tea tro  de  la  ó p e ra , lo es 
doblem ente  este año , en quti es e l único  cen tro  de reunión 
de la  sociedad aristocrática.

L a  p rim era  nocheque  volvió á  ocupar su  palco la D uquesa 
de  F e rn á n  N ú ñ ez , después de  la  m uerte  del R ey, lo  hizo 
acom pañada iie la  señora M ier, la  elegante y  d istingu ida  
d am a cubana que h a  venido á  pasar una  buena tem porada 
á  M adrid, y  que y a  habi á vuelto  á  su  hab itual reaidencia de 
París.

O tra  estre lla  de la  sociedad de M adrid , la  scíiora de 
A rellano, ha abandonado la  corte  para  segu ir á  su  esposo al 
cargo d iplom ático que le  ba  confiado e l G obierno en  una  de 
las repúblicas de  Araéripa. Será indudablem ente u n a  bella 
representación  de la  m adre p a tria  en  aquellas apartadas 
regiones que  descubrió e l gen io  español, y  que continúan 
tau  estrecham ente  unidos á, nosotros p o r cariñosos vínculos.

Si la  crónica de  fiestas es casi n u la , es larg a  po r d e sg ra ­
cia la  sección necrológica que n os ofrece la  pasada q u in ­
cena , u n a  de  la s  m ás crueles y  rigurosas de l actual inv ier­
no. H a  caído  d u ran te  ella con abundancia  la  n ie v e , h a  
soplado frío  y  cruel el v ien to , y  en sus la rg a s  y  tris te s  no­
ches se h a  abierto el sepulcro para  m uchas personas cono­
cidas.

E l ilu s tre  ju risconsu lto  D. José  F ernández de la H o z , una  
de la s  m ás b rillan tes representaciones del partido  liberal en 
la  A lta  C ám ara, h a  perdido á su  v irtu o sa  esposa la  se&ora 
doña M aría del Carm en E e y , dam a de g randes m éritos. Vi­
v ía  casi por com pleto ale jada del m undo ; u n  hum ilde hábito  
del Carm en era su única g a la ,  y  las p rácticas piadosas y  !a 
caridad  las ocupaciones incesantes de su  m erito ria  vida. Su 
h i ja m a y o r  estuvo casada con e l Conde de M oreno, herm ano 
de l cardenal de este  nom bro, y  de ja  en  pos d e  si el recuerdo 
de sus virtudes.

O tra  de  la s  personas conocidas, m uertas e n  estos ú ltim os 
d ías , lia sido la  señora  de  M aq u e ira , d am a que  presidió y 
anim ó con su  claro ingenio  agradables te rtu lia s  en su s salo­
nes de  la c a lle d e l Clavel. A llí, en  torno de ella , se congregó, 
en  loa días on que  se conso lidaba  en E spaña  e l régim en 
constitucional, la  p a r te  m ás g ran ad a  y  b rillan te  de la  clase 
m edia que ven ía  á  ocupar el puesto  que  leg ítim am en te  le
correspondía.

T am bién  ha  fallecido en  P a u , donde p asaba  m uchas te m ­
poradas, e l sefior D uque de P astran a , g rande  d e  E spaña  de 
prim era  c la se , y  una  de  la s  más no tab les representaciones 
de la  aristocracia an tigua . E l D uque contaba  ochen ta  aOos, 
y  e ra  poco partidario  de loa p rogresos de  la  v id a  m oderna, 
de  la  que  v iv ía  casi po r com pleto a le jado y  en tregado  á 
obras de  devoción.

G ran ad m irad o r de la  C om pañia  de J e s ú s , cedió á  los 
p a d res  jesu íta s  una  m agnífica  q u in ta  que poseía en  Cha- 
m artin , y  e n  ella f.undaron el colegio donde hoy  se educan 
los h ijo s  d e  la s  p rin c ip a les  casas de  la  a ris to c rac ia  m a­
drileña.

Ú ltim am ente, cedió á  los m ism os padrea uno de loa m e­
jores cuadros d e  la  no tab le  g a le r ía , que  es jo y a  de  su  
palacio de la  calle  de L egan itos , E l  J a rd ín  de V enus, cua­
dro que los jesuitati han  v en c id o  en  los E stados U nidos en 
una  g ru esa  cantidad, que h a n  dedicado á  ob ras de  su  in s ­
titu to .'

E l D uque estaba casado con  nna  v irtuosís im a d am a , ia  
condesa d e  C uba, que le  ay u d ab a  m ucho en  sus obras de 
piedad  y  devoción.

C ontinuando  la  sección necro lóg ica , no s encontram os 
con o tra  in te resan te  personalidad  que h a  desaparecido del 
m undo de los v iv o s ; la  S rta . D.® E rnestina  M anuel de 
V illena.

¿N o  la  habéis conocido? D e seguro  que s í ;  porque más 
de u n a  vez habrá llam ado  á  vuestra  p u e rta  p id iendo  para 
los p o b res, que e ra  la  ocupación incesan te  do  su  v ida.

H ija  do los M arqueses de  Gracia R eal, de la  ram a  de 
los Condes d e  V ía  M anuel, te n ía , por su nacim ien to  y  por 
su  fo r tu n a , un puesto  d istingu ido  en  sociedad. R enunció á 
éste y  en tregó  su cap ita l á los pobres; pero en vez do ence­
rrarse  en  e l c iaustro , v istió  e l hábito  e n  el m u ndo , consa­
g ran d o  á los neceditados su  activ idad.

No hubo casa d e  poderoso á  la  que  no  llam ase p idiendo 
p a ra  los pobres. Su perseverancia y  su c e lo , h ijo s  de  la  fe  
que  no  en  balde se dice que  m ueve las m ontafias, hab ían  
levan tad o  e n  el barrio  de  Salam anca e l  m agnifico Asilo 
del Sagrado Corazón de Jesús.

Dios no h a  perm itido  que vea  funcionar e s ta  g ran  obra 
do los ú ltim os años de su  v id a ,  y ,  como M oisés, h a  m uerto 
a l llevar i  su pueblo á  los linderos de  la  tie rra  prom etida.

Su pueblo eran  los po b res, que no  d e jarán  de  llo ra r  sobre 
su  tum ba.

En los tea tro s hem os ten id o  pocas novedades. E l de  la 
Princesa reg is tra  un  éxito  re g u la r , y  el de  la C om edia un

fracaso  com pleto . El éxito  h a  sido e l de  la  com edia en  tres 
actos, orig inal de  D. M iguel E ch eg aray , titu lad a  E n  p r i ­
m era clase, obra  de prim ores y  filigranas en la  fo rm a , pero 
pueril en  el fondo  | y  aun  las m ism as n iñas que se en tu ­
siasm an con la s  bellas y  poéticas im ágenes que constitu ­
yen  e l lenguaje  de  los personajes creados po r e l Sr, Eche- 
g a ray , no  se convencen de que la  p rincipal cualidad  que 
debe ten e r su  novio  es la  de  ser p o b re , .

E l fracaso , y  fracaso  m erecid ísim o , lia  sido e l de E /  
General M onlleón, en  e l tea tro  de la  Com edia. E sta  obra, 
titu lad a  en  fran cés L 'H o n eu r  de la maieon, y  en  italiano 
E l  Saplic io  de utui m adre, fu é  un  verdadero  suplicio  para  
e l p ú b lico , y  v iy ió  en  los carte les el espacio de una  noche>

L as novedades teatra les la s  c o n stitu y en : Miss L eo n a , en 
A p o lo , y  los H an lo n -L ees , en  la  Zarzuela. L a célebre g im ­
n asta  h a  renunciado á  los ejercicios d e  fu e rza  p a ra  ded i­
carse  sólo á  los de  g racia . C o p ia , con su  fig u ra , las más 
be lla s  creaciones a rtís ticas, y  se p resen ta  al público como 
la  V enus de M ilo, como la  D iana de C ánova, como la  M ag­
da len a  del C orreggio, en  m il v a riad as  y  bellísim as acti­
tudes.

Un V iaje á  S u isa ,  pasillo  d ra m á tic o , am enizado por los 
estram bóticos e je rác io s  de  los H anlon-L ces, llev a  todas 
las noches ex traord inaria  concurrencia á la  Zarzuela.

En los tea tro s  pequeños co n tinúa  p rivando  el género 
flam enco, un ido  á  las alusiones po líticas; no h a y  en  ellos 
o b ra  posible sin  peteneras ó soleá, p or todo h  hondo, y  sin  
las conocidas caricatu ras de  los hom brea que in fluyen  en la  
m archa de loa partidos.

Las prensas no han dado m uchas obras nu ev as e n  el 
p rim er mea del año 86. M enéndez P e lay o  ha publicado el 
te rce r tom o de la  H isto ria  de las ideas estéticas en Espaiia. 
tom o que  estud ia  e l sig lo  x v jii.

E n los escaparates de la s  lib rerías figura  una  novela  de 
D . R icardo H erran z , y  que es la  h is to ria  de los am ores de 
« n a  vengadora y  de  un  m a ta d o r, h is to ria  que perm ite al 
au to r traza r varios cuadros de g én ero , llenos de colorido.

K

NOTICIAS GENERALES.
A pesar de  lo que todav ía  puedan  decir a lgunos contra 

las carreras de  caballos, éstas  siguen  contribuyendo g ra n ­
dem ente  á la  im portación y  c ría  de  buenos sem entales, que 
y a  han  dado excelentes resultados. E stá  en  p rensa el p ri­
m er tom o del R egistro -m atricu la  de caballos de p u ra  san­
gre , que sum init-trará sobre esto dalos oficiales y  m uy 
satisfactorios, y  e l Estado adquiere tam b ién  para  la re rao n ta  
a lgunos productos, como dem uestra  la  com pra que  acaba 
de hacer d e l p u ra  sangre  R a t-P e n a t  y  del p o tro  cruzado 
llam ado B a rg ó ss i, procedentes am bos de la  y eg u ad a  de 
L a  F lam en ca , propiedad de l E ic m o . Sr. D uque (le Fernán  
N úñez.

Mr. C hatin  h a  dado cuen ta  á  Ja Sociedad nacional de 
A gricu ltu ra  de  F ran c ia  de sus observaciones sobre el em ­
pleo del su lfa to  de  cobre en  v iticu ltu ra . L os p rim eros en­
sayos rem ontan  á  1874: aplicado a l princip io  con ob jeto  de 
com batir la filoxera de las ra íc e s , m ezclaba e l su lfa to  con 
e l  abono , pero  este  m edio era co sto so ; asi es que desde 
Lace cuatro años so h a  adop tado  el lavado  en  to d as las 
partes de  la  cepa, d u ran te  e l in v ie rn o , con u n a  disolución 
de su lfa to  de  cobre. Si e l huevo de inv ierno  de la  filoxera 
desem peña el papel que le  a tr ib u y en , esperan po r esta 
operación oponerse á  la re g en e rad ó n  del insecto : este huevo 
se rá  destru ido , como lo son los h uevos y  larvas de  otros 
parásitos ocultos bajo la  corteza. E l labado  de su lfa to  de 
cobre ofrece la  g ran  v e n ta ja  de  re ta rd a r a lgunos d ías el 
rev e il de  la  v e g e tac ió n : lo  que puede sa lvar la  cosecha 
co n tra  las heladas de  p r im a v e ra ; pero  e l efec to  m ás p re . 
cioso , ó al m enos m ás ev iden te  de  esta  p rá c tic a , es su 
acción con tra  e l m ild iu  : e l terrib le  crip tógaoio  no  se des­
arro lla  en las v iñ as ^ i  preparadas.

L a  conocida y  acred itada em presa E l  Cosmos E d ito ria l  
acaba de poner á  la  v en ta  en to d as  las lib rerías de  E spaña, 
U ltram ar y  E x tran jero , la  segunda edición de  la  preciosa 
nov e la  de  L uis ü lb a c h , L a  Confesión de un  Sacerdote, que 
ta n  b u en a  acogida tu v o  en  su  p rim era  edición po r e l pú­
blico y  la  p rensa  en  general.

« «
E n tre  los proyectos que  se estud ian  en  e l M inisterio  de 

Fom ento , por in ic ia tiv a  d e l Sr, M in istro , es uno  la  o rgan i­
zación de  escuelas regionales que e jecu ten  las experien­
cias y  adelan tos p o s i l l t s  en cad a  zona ag ra ria  que  concu­
r ra  á  su  sostenim iento , y  u n  proyecto  encam inado á  reba­
ja r  las ta rifa s  de los íe rro c a n ile s , que tan to  necesita 
n u estra  agricultura.

«•  •
E stán  m u y  adelan tados en  la  D irección de  A gricultura, 

In d u str ia  y  Com ercio los traba jos p a ra  p lan tear m uy en 
breve  en  d istin tas com arcas estaciones agronóm icas y g ra u -  
ja s  m odelos con personal adecuado y  en circu n s tan c ia sq u e  
n o  g rav en  sobrem anera  el presupuesto .

E x is te  adem ás e l propósito  de  fu n d a r  u n a  escuela  pre-
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p a ia to ria  d e  in g en ieros c iv iles , SD áloga á  la  m ilitar, com ­
p rensiva  de  todas las m aterias com unes á  la s  d iversas 
carreras de  ingen ieros, y  sin  perjuicio para  la  enseOanza 
particu lar, que co n tinuará  como se halla.

«» #
Los vendedores de caballos de  pura  san g re  en  In g la te rra  

no  deben estar descontentos de los insultados de sus ope­
raciones en 1886. E n 1882 los 618 yearlings vendidos p ro ­
dujeron 2.69Ó.09I p ese tas, lo  que d a  un tírm in o  m edio de 
5.197 pesetas, y  en 1885 Íes 484 lo tes  han alcanzado el de  
7.166 pesetas.

ROTAS DE CAZA.
La JliutraHM F«w?£r ¿<r.—Resolncfón írrevocftble ̂ Osoí, lobos y rebeco*— 

El epCaodío de Marías —Batida militAr en U Cerdaña.—El desafio eii Car* 
CígenW. Valencianos y gaadiensee. Aatecedentoa.—I a  arena? el ptieeje. 
—Besültado de la tirtda — L&» mensajera del baen tiempo,—La drüeñ* 
de Sftfi Andrés.—KoUclas.

Aquellos pocos, poquísim os cazadores que leen lo q u e  
do c azase  escribe, aparecen in co n so lab les. y  deben estarlo  
c iertam en te , p o r la  desaparición do periódico tan  g a lan a ­
m ente escrito  y  adm irab lem ente  pensado como L a  I lu s tra ­
ción V m akiria . Y  ¡v iv e  D ios que  tienen m otivos para  Do­
ra r la  m -ierte y  no o lv idar a l d ifu n to l Porque publicacio­
nes á  la  m anera  de  L a  Ilu s tra c ió n , en que la  am enidad de 
su  l e i to ,  la  excelencia dB las ilustraciones, los prim ores de 
la  tip o g ra fía , y  lo castizo y  selecto del len guaje  aparecen 
herm anados, son ta n  ra ra s ,  que  bien pudi-^ra d ecir que 
apí-nas ex is ten  en E u ro p a , salvo rarísim as, y, po r ser raras, 
brillan tes excepciones.

¿Quién o tro  qne e l Excm o. Sr. G n tiérrez  de la  Vega 
fu e ra  capaz de sfm ejan te  em peño, y  de salir airoso du ran te  
ocho afios en em presa  tan  v asta  y  a rriesgada para  cnnl- 
quier o tro  pub lic ista  en  quien no concurriesen y  encarna- 

. sen condiciones tan  p e reg rin as como en él encarnan  y  con­
curren ? ¿ Quién o tro  que él pud iera  hacer el trip le  servicio 
que  h a  hecho d u ran te  ocho afios con su  I lu itra c ió n , y  sigue 
haciendo con sa  adm irable  B ib lio teca  Venatcn-ia, i  los eru- 
ditos, á los cazadores y  á  la  lite ra tu ra  p a tr ia?  ¿Q uién otro 
hubiérase m ostrado  resuello  á derrochar todo u n  caudal de 
ta le n to , laboriosidad y  d ioero?

Pues b ie n ; los am antes de la  lite ra tu ra  venato ria  no  ten ­
drem os y a  o tra  Ilustración  en que  poder de le itarnos, n i los 
aficionados á  los lances van ato rio s o tra  publicación en que 
aparezcan sin tetizados Ja erud ic ión . la  experienuia y  los 
cánones del buen caz ir. ¿ P o r qué ? P orque  el Sr. G utiérrez 
de !a  V ega ha sentido el am argor de i desengaño en  sus 
lab ios, y  su fre  las m elancolías d e l b ien  hecho y  no corres­
pondido en e l  corazón.....

In sisto  en q>io el fundador y  propietario  de L a  B ib lio ­
teca Venatoi-ia se equivocó de m edio en m edio. Creyó que 
lo» cazadores espaSol^s e ran  como los extranjeros, que t i ­
raban y  leían, y  h a  v isto  que, ocupados en cazar m ucho c a ­
recen de  tiem po p ara  leer nada.....

Y no  continúo porque soy español y  porque sé h a ­
b ía  de  d isgustar a l que duran te  tan to s  años h a  dedicado las 
m ieles de  su  in te lig en cia  y  los afim»a de bu activ idad  á  la  
noble afición de  la  caza y  á  re la ta r  uiem orables lances de lu 
m ism a.

Qué borrón para  la  genera lidad  de  los cazadores espa- 
fio es, ai no  fu e ra  p o r las excepciones! Excepciones honrosí­
s im as , p lau s ib le s , ¡as que  form an aquellos varios que, no 
b ien  conocieron la irrevocable sen tenc ia  del d istingu ido  
c& zadory bibliófilo, cuando anduvieron  prontos á rogarle 
que cejase en  su eiiipefio, qne volviese sobre su acuerdo, 
que  no  les condenase p o r ajenas culpas é incom prensibles
abandonos, á  ellos loa fieles, á  perpetuo  silencio.....

_ T am bién yo rogué en cariñosa y  j.Tmás b as tan te  ag rad e­
cida  en trev ista , evocando el nom bro de los aficionados ¿  la  
m oderna, de  esos que cazan y  leen— no de quienes parecen 
TÍvir en m edio de la  sociedad goda, y  aun m enos de los 
que  quieren v iv ir  á  la  m oderna gozando  los fru tos de  la  ac­
tual cu ltu ra, pero con tribuyendo a l sostenim iento  de U  li­
te ra tu ra  v en ato ria  á  la  m anera  que debieron contribuir 
los bárbaros para  sostener la  lite ra tu ra  ¡portioa  de  su 
tiem po.....

1 A h, y  qué fo rtu n a , qué riqueza  la  del fu n d ad o r de la
Ilustración  si sólo de g lo ria  v iviese e l hom bre!.....

Su resolución era irrev o csb le :—no leerem os e l periódico 
excelente po r excelencia, pero el m oho n o cu b rirá  la plum a 
del inaeRtro; f l  Sr. D. José  G ntiérrez  de la V ega, aunque 
no  ( fin la  frecuencia que  todos deseartainos, se pondrá en 
com unicación con los cazadores que leeo; el Sr. G u tiérr.z  
de  la  V ega, en suma, h o n ra rá  las colum nas de E l  C a m p o  
c o r  sus inapreciab les escritos, é in sp ira r i  en  m ateria  de 
caza, cuando á  bien lo tenga , la flaca y , en  ta l caso como 
23unc>, honradísim a p lu m a de un  serv idor de nstedes,
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Que h a g a  f r io e a  Enero  es cosa ta n  n a tu ra l que á nadie 
asom bra, b ien  que todos se quejen por costum bre y  porque 
le  sien ten . L o excepcional sería que nev ara  en Ju lio : lo ex­
cepcional y  lo pelig roso , pues esto ind icarla  que com en­
zaba á  en fria rse  el p lane ta  y  que Dios env iaba  á  la  h u ­
m anidad, p o r anticipado, e l sudario de  nieve en  que h a d e  
quedar envuelta  n n estra  m adre tie rra , según d icen  en serio 
los astrónom os y  na tu ra lis ta s  y  acaba de  d ecir en brom a el 
c reador de  la  escuela hum orística en España.

N ieve p o r  todas partes. Los p icos de las m on tañas y  las 
cnerdas de las cordilleras m ás e levadas se han encasque­
tad o  la  clásica caperuza blanca.

Los osos y  los lobos no  sólo han hecho, com o dije, su 
aparición en el m undo, si que tam bién  han  hecho de las su ­
y as, in fundiendo pánico y  te rro r en  d eterm inadas comarcas 
y  llevando la  a larm a i  los que hab itan  en despoblado.

E sos apreciables om nívoros, que hacen la s  delicias d e  los 
m uchachos en  las plazas cuando están  su je tos por la  cu er­
da de  nn  p iam ontés ó n n  bohem io, ó que excitan  la  cu rio ­
sidad de as g e n te s  en parques y  colecciones zoológicas, 
son capaces d e  in fu n d ir  g ra n  respeto, y  de  hecho lo i n -  
fn ndeu , cuando abandonan  la s  a ltas m on tañas de los países 
civilizados donde hab itan , como los Pirineos, e l  T iro l m eri­
dional y  los g randes Cnrpetos, y  se corren hacia  la  llanura 
eu  la  actual época de  los frío s  y  las nieves.

E s  pacífico el oso, si tenem os en  cuen ta  su  fu e rza  m ons­
truosa, com parada á  la  de doce hom bres (cobarde le llam a 
el n a tu ra lis ta  B rehm ); pero no  hay  que fiar m ucho  en su 
honhomie cuando se v e  acosado p o re l ham bre, y  sobre todo  
hostilizado po r el hom bre. E l a  em án G ustavo F aeg er dice 
que e l oso es u n a  figura  caleidescópica y  un  rustico  s in  p u ­
lim ento. P o r una  pa rte , nos ofrece el tipo  de u n  form idable 
carnicero ensañándose en  caballos y  bueyes, é ig u al en  esto 
á  tig re s  y  leones. P o r otra, devora  hierba y  granos, devasta 
m aizales, desen tierra  p a ta tas y  raíces; comete, en una  p a ­
labra, g rav es delitos con tra  la  agricultura, im itando á  los 
rum iantes; roba fru ta s  y  u v as, como l^s m onos; se regala 
con bayas, como ios teñ io s ; t r e p a á lo s  pinos, á  m odo de ar­
dilla, p a ra  com er piñones, 6 destroza colmenas y  ho rm ig u e­
ros á  lo  pico ó p ito , y  lom brices y  orugas á  lo cerdo, ó peces 
y  cangrejos como la  n u tria .

Y  corren p a reias su  carácter y  su  alim entación. P o r un 
lado, es tem ib le  adalid  e n  e l combate, haciendo fren te  á  
nuestra  especie y  venciendo á  m enudo; y  por otro lado, un 
bribón  cobarde, huyendo de los sem brados an te  m uchachas 
y  m ujeres arm adas de  una  escoba 6  de una  vara, cual lo 
h iciera  un ladrón, ó sirve  de diversión en  las fe ria s  como 
los m onos, ó yace encerrado en  las casas d e  fieras y  lia  de 
ped ir de p ie su  alim ento , como los perros d e  aguas.

Ilaro  es el inv ierno  que no  se m atan algunos líennosos 
ejem plares en  la s  estribaciones de  los P irin eo s , en las 
grandiosas ainnosidades del Pajares ó en  las m on tañas de 
León y  e l V ierzo. Los asturianos tienen  decid ida  afición á 
estns cazatas, y  un  d iplom ático astur, el Morques de C am ­
po  Sagrado, ha  luchado qoij ellos como no  se hubiese a tre ­
v ido  4 hacerlo e l padre del actual Czar de  las E as ias , que 
era no tab le  aficionado. E ste  año se  han v isto  algunos, pero 
sin resultados para  el g rupo  de cam pesinos asturianos que 
les d ieron  p in toresca b a tid a  á  principios de E n ero , sin p o ­
d er da r con la  h u e lla  singu lar d e  estos p lan tíg rados.

E n cam bio, v a rio s  cazadores de pueblecillos del Alto 
A ragón, rayanos con la  fro n te ra  francesa , m utaron uno, 
dos lobos y  cuatros jaba líes en  u n a  ruidosa m on tería  lleva­
d a  á  cabo d e l 15 al 20 del próxim o pasado mes.

Pero  e l episodio cinegético d e  la  quincena h a  sido la  
m uerte  de  u n  herm oso e jem plar de  estos om nívoros en  la  
a lta  m ontaña de M uñas (p rov incia  de  León).

A provechanito  cuatro cazadores del A y un tam ien to  de  la  
M «júa la  c la ra  y  herm osa lu n a  de noche, salieron d e  su 
casa  hace unos dfas, á  la  puesta  del sol, p a ra  seg^uir la  p ista  
de una  m anada de rebecos que habían v isto  po r la  tard e .

L a  brillan tez  de la  luz perm itióles m uy luego tropezar 
con la  huella  de los anim ales y  segu irles la p ista, á  cuyo 
efecto comenzaron á  o jear m archando en  m ano  loa cuatro 
cazadores. A nduvieron asi algún tiem po, prom etiéndose 
buena caza, cuando e l que ocupaba una  de  la s  ex trem ida­
des de la  línea se vió desagradablem ente sorprendido por 
mi oso de g randes dim ensiones. A unque el oso es s in g u la r­
m ente pacífico cuando le com param os con o tros anim ales 
m ás pendencieros, n o  suele ser am igo del hom bre, y  m enos 
en aquellos parajes en  donde h a y  pocos, porque suelen con­
siderarse como señores despóticos de sus dom inios. A de­
m ás que  cuando suelen inva.lir com arcas que no son las su ­
yas, lo hacen m ovidos por el ham bre , que convierte  á 
quienes le sien ten  en personajes peligrosos y  otistinados.

L a  im presión del joven cazador debió , p u es, se r te- 
rribli".

Por in stin to  seguram ente, se echó k  escopeta á  la  cara  y  
le descerrajó los dus tiro s , a lg u n o  de los cuales debió h e ­
rirle. S ituación c r it íc a la  del cazador, porque sin  que tu v ie ­
ra  tiem po p a rac a rg a r de  nuevo y  apercibirse á  la  defensa, y  
sin  árboles p róx im osparn  im ita r la  recom endable hazaña de 
Ju a n  C arranza el f j^ d e n te ,  vióse atacado por la  fiera, que 
con negro hum or é intenciones siniestras se  lanzó en  su
segnim ien to . Ju a n  R abanal —que así se llam aba éste__
huyó perseguido por el o so , y  comenzó é  da r voces & sus 
oompafieros en  dem anda de auxilio.

Las sinuosidades del terreno dificultaban la  hu ida  del c a ­
zador, y  el ORO le  ib a  á  los slcances No h ab ía  tiem po  que
perder Los dem ás cazadores, advertidos del peligro in ­
m inente  de su com pañero , corrían al lu g ar del d ram a h u n ­
diéndose á  veces fn  la  n ievo ; el oso avanzaba, y  R abanal
se consideraba perd ido .. ..

De im proviso cae e l fu g itiv o  en  un replieg^ue del terreno  
cubierto  p o r  la  nieve, y  se  lanza sobre él la fiera echándol e 
encim a u n a  de sus garras y  d isponiéndoss á devorarle  sin  
qne e l in fo rtu n ad o  joven  p u d iera  defenderse , pues estaba 
inerm e y  envuelto  en  la n ieve , cuando suena  un  d isparo  y  
cae el an im al rod an d o , después de v io len ta  sacudida. Un 
disparo  d e l a trev ido  y  sereno cazador A ntonio  E scarpizo 
acababa  de a travesar el cráneo del feroz plantfgrado.

El joven  R abanal, de  vein tiún  a ñ o s , ten ía u n a  h e rid a  de 
a lg u n a  g ravedad  en  e l cuello , que  fu é  cu rad a  de  prim era  
intención p o r sus com pañeros de caza.

E l oso ha  pesado nueve arrobas, y  su herm osa piel se  ha 
vendido en  León.

Lejos de am edrentarse los aficionados de aq u ella  com ar­
c a , donde lia  sido m u y  com entado e l suceso, d ieron des­
pués o tra  b a tid a , en  la q u e , ni no tropezaron con una  osa 
que vag a  p o r los m on tes, según afirm an los pastores, en 
cam bio m ata ro n  dos bonitos rebecos.

Los g ran d es fríos d e  la  estación es la causa do que los 
lobos, ato rm entados del ham bre , em prendan g ran d es c o ­
rrerías p o r com arcas que les son e x tra ñ as , abandonando

los m ontes y  espesuras en  donde v iven  reducidos p o r  el 
influjo do la  civilización.

Raro es el d ía que no leo en  periódicos de  p ro v in cias 
q ue  los lobos han  causado ta les  ó cuales perju ic ios, que 
en  el ayuntam ien to  del pueb lo  A  ó de B h a n  sido p resen­
tad a s  varias cabezas y  pieles de  lobos para  obtener la  can ­
tid a d  con que se re tribuye á  los cazadores que lim pian  e l 
térm ino de invasores tan  m olestos, y  que so dan  b a tid a s 
ó se p royectan  som atenes p a ra  ex tin g u irlo s ó ahuyen­
tarlos.

E s n a tu ra l que asi su ced a, porque e l lobo es uno de loe 
m ás tem ibles carniceros, p o re l horror que  in funde  a l  hom ­
bre  su  constancia  en  e l a taque y  su astucia  e n  el acecho, 
y  p o r  la s  ven ta jas  que le  p roporciona su  espíritu  de  aso­
ciación , que le  perm ite  carg ar con tra  los anim ales y  con tra  
e l hom bre en  grande* m anadas. Dice un  sabio n a tu ra lis ta  
que  estos vagabundos pueden correr diez m illas en  una  
sola n o c h e , en línea recta ; seg u ir los rebaños en la s  v e re ­
das h a s ta  quince m illas, y  reg is tra r la  llanu ra  en una ex ten ­
sión d e  cien. No es fác il, p u es, la  defensa co n tra  lo s  lobos, 
y  m enos ahora  que están  m ás bravios po r cau«a del ham bre 
y  del celo. .

En las co rd illeras del N o rte  de  E spaña están  causando  
estos d ías m ales s in  cu en to ; pero en la  Cerdaña fran cesa  
tien en  conste rn ad o s á todos los h ab itan te s  del cam po.

Son tan ta s  las m anadas de  lobos ham brien tos que devas­
tan  l a  riqueza de l país, atacando  al g an ad o  lan a r y  va - 
c u co , p ia ras  de  c e rd o , y eg u ad as, aves dom ésticas y  caza 
m ay o r y  m enor, que e l P refecto  de P erp ig n án , de acuerdo 
con el G eneral de  aquella  div isión  m ilita r , h a  dispuesto 
>ara estos dfas form idable b a tid a  co n tra  la s  bandas de 
obos invasores bajados del P irineo  y  o tras  cordilleras. 

D arán  la  batida , aparte  de  los prácticos de l pa ís , d os com- 
lañías del reg im ien to  de lín ea  núm . 100, de  guarn ic ión  en 
a  p laza , con sus correspondientes je fe s  y  oficiales, y  

adem ás la  b an d a  de tam bores y  co m etas d e  la  p ro p ia  
fu e rza , todo con el fin  de o b ten er el m ejo r resu ltado  para  
la  destrucción de tan voraces carniceros.

R ealm ente, se rá  un espectáculo orig inal y  curioso  v e r  á  
los soldados o jear la  com arca, haciendo fuego  á  la s  piezas 
y  a lim añas, y  obligándolas á  guarecerse o tra  vez en  e l 
fondo de la» inontañas, y  o ír el estrépito  de los tam bores y  
c larines de  g u erra  resonando en  los v a lle s , repercutiendo 
en la s  concavidades del terreno  y  a larm ando  desde la s  
cuerdiis de  las nionfaftas á los lobos, zorras, jab a líe s  y  
dem ás uiiiniales snlvujea, que hu irán  presurosos h ac ia  la s  
selvas y  frag(i«dades dei terreno  como si hubiese llegado 
para  ellos el íin did m undo.

Los cnzudcirco pudjáii h acer g ran  m atan za , situados en  
los desfiladeros y  portillos h acia  los cuales se  d ir ija  el 
o je o , m ien tras los instruenentos guerreros espan tan  á  los 
anim ales d añ in o s , y  los soldados g rita n  y  d isp a ran  con 
pólvora oola.

No d e ja rá  de sentirse en  nuestra  zona lim ítro fe  e l influjo 
de  la  b a tid a  fran cesa , porque los lobos se  correrán  á  la  
cord illera  p irena ica  é invad irán  nuestro país.

D uran te  el m es ú ltim o , los m uchos aficionados del 
an tig u o  reino  de V a len c ian o  han  hablado de o tra  cosa que 
del desafío  en tre  los cazadores de  la  c iudad  de G and ía  y  
¡os del C asino de  cazadores de  V alencia. E l am or propio 
llegó con este m otivo á  los ú ltim os g rad o s de  exaltación . 
Los gand ienses re ta ron  á  los valencianos, y  éstos Ies v e n ­
cieron bravam en te .

T an to  in terés despertó  la lucha, que acudieron á  p resen ­
ciar la  tira d a  cazadores de A lbace te , de  C astellón, de  
A lm ansa y  h asta  de  Madrid.

E l d istin g u id o  cazador de  A lm ansa D . M, M. de Medi- 
n illa , tu v o  la  bondad de av isarm e, y  m e b rindó  á  ir  áC ar- 
c a g e n te , herm oso lu g ar del torneo.

E l p residen te  del Casino de cazadores y  corresponsal de 
El, Campo, Sr. V ila r , m e expidió un telegram a anuncián­
dome la viccoria do los valencianos, que sirvió para  calm ar 
la ansiedad de los cazadores m adrileños, deseosos de cono- 
cere l resultado.

H ubo ap u estas, se cruzó m ucho dinero y  to d a  la  n eg ra  
ho n rilla  de  que podían d isponer los de uno  y  otro bando.

Debo advertir á los lectores madrileDos y  andaluces, que 
el tiro  de  palom as no es el tiro  de pichón im portado de 
In g la te r ra  y  ta n  en  bo g a  en to d a  E uropa. A llí se sue ltan  á 
brazo las pa lom as po r hombres que no tienen  otro oncio, 
y  que fu n d an  su  defensa y  su cap ita l en el v ig o r con 
que im pelen a l a ire  la  pieza. A sí se explica cuán  d ific il es 
m ata rlas. Un aficionado de los que m atan i l 70 po r 100 en 
el t i to  do p ichón , íe  ve ría  en  f r a n  aprie to  p a ta  u iaturle  á 
uno de esos especialistas , como el L la vra o ré t, el 30 ó el 35 
po r JOO. P or cbo se  considera cosa fenom enal que el joven  
Sr. S a lv ad o r, en  e l e c t o  de uno ( y  eu  com p eten c ia ) m a­
tase  i/i'eí y  seis palom as de  veinte.

Consíguadaa estas ad vertenc ias , paso á  co m u n icarlo s  
in te resan tes porm enores del lan ce , según  se h a  dicho en  la  
p rensa  lo c a l:

4 Cada valenciano  es un cazador : esto d i r ia , y  lo d iría  
con razó n , quien  hubiese estado en V alencia y  hubiese 
presenciado e l en tu s ia sm o , casi poiiem os decir la locura, 
que se  apoderó de  nuestros p a isanos, al lle v a rseá  cabo la 
tirad a  de  palom os en com petencia, q ue , p o r provocación, 
quizas poco m ed itada , de los cazadores de  G an d ía , se  v e ri­
ficaba en  C arcagente. Nnestros lectores conocen los a n te ­
cedentes de  este suceso; un re to  iniciado en  el D ia rio  de  
G andía , r fc o g id o , como no  pod ía  m enos, po r e l Casino de 
Cazadores de V alencia; condiciones pactadas p o r los rep re ­
sen tan tes d e  una  y  o tra  parte; ¡a  v illa  do C arcagente, como 
cam po n e u tra l,  donde se realizaba  la  tira d a , y gruesas 
sum as pag ad as p o r los aficionados de U  ciudad  del T uria 
y  la  c iudad  de los Borjas.

«D ía señalado e l de  ayer 2 6 : entusiasm o de una y  o tra
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p a rte , m ejo r d icho , e l en tu s ia ím o , caei e l delirio , com uni- 
cáodcise, como reguero  de  pólvora inflam ada, á  los milea de 
diestros tiradores que h a y  en todos los pueblos del an tig u o  
reino  v a l e n c i a D o .  Si la  com petencia  n n b iera  s i d o  en tre  
éstos y  cazadores d e  o tras reg iones de la P en ín su la , se 
Inibiese com prendido que  el am or p idp io , excitado po r la  
provocación, caldease tan to  los ánim os; pero en tre  tiradores 
de la  cap ita l y  de  G and ía , todos valenciaD os, todos com- 
pañeroB, todos herm anos, h ijo s  todos de una  m ism a escue­
la , aleccionados e n  idén tica  p ráctica , e o  era  el am or 
propio de n n  pu eb lo , herido  p o r extra&as provocaciones; 
e ra  e l am o r al arte  c inegético , e l entusiasm o qtie despierta  
en  n u estra  raza un tiro  certero , l a  ■vivifima afición que 
pone en  inanoa de  cada valenciano una  escopeta, y  hace de 
é l un buen tirador.

«Pero vam os á  los hechos. M uchos tira d o res , los m ás 
im pacien tes, aprovecharon el p rim er tren  de  la línea de 
J á t iv a ,  saliendo para  C arcageote á  las seis de  la  m ad ru ­
g a d a ; pero la  inm ensa m ay o ría  esperó e l tren  especial p re ­
parado p o r las d iligen tes gestiones del Casino de Cazado­
re s. Se hab ía  creído que  tom arían  asiento en  este tren  dos 
ó trescien tos v ia je ro s , pero Á las n ueve de la  m añ an a  cen­
tenares de  aficionados de  todas c lases, desde el encopetado 
aristócrata acostum brado á  la s  luchas del sport h a s ta  e l 
m odesto in d u stria l, fo rm aban  in ten n in ab le  cadena d iri­
g iéndose á  la  estac ió n , llenaban su  anchurosa p laza , y  
pedían im pacien tes b ille tes p a ra  e l tren  especial. No fué 
posible desoírles, y  ab ie rta  la  taq u illa  despacháronse en 
b reves m inu tos m ás de 700.

>No es posible p in ta r la  anim ación que re inaba  entre 
aquella  m uchedum bre. Voces d e  en tusiasm o, saludos c o r ­
d ia le s , fra ses o p o rtu n as , cuentos chistosos, se cruzaban  de 
c a iru a je  á  Carruaje y  de uno á otro d ep artam en to , revelán­
dose en  todos la  m ay o r confianza. En u n  cartu a je  de p re ­
fe ren c ia  subió la  ju n ta  d irec tiva  del Casino de Cazadores, 
el ju rado  y  los rep resen tan tes de  la  p ren sa , ga lan tem en te  
in v ita d a  á la  fiesta.

sE n tre  todos llam ab an  la  a tención y  eran objeto do a fec ­
tuosos saludos los dos tiradores e leg idos p s ra  sostener la 
com petencia. Conocidos son de  los aficionados valencianos. 
D . Jo sé  do R odenas, an tiguo  ten ien te  coronel de E stado 
M ayor del e jé rc ito  nacional, hoy d irec to r <le una  acred i­
ta d a  A cadem ia p repara to ria  p a ra  carreras especiales. H o m ­
b re  de  vastos conocim ientos c ientíficos, de m ucho cora­
zón y  de  u n  valor acred itado  en  cien ocas io n es, a lto , 
cetrino , de  barba  n eg ra , de m irada escru tadora, de  afable 
t ra to ,  es un cazador de  conciencia, de estu d io , de  h ab ili­
dad, L a  voz unánim e de los aficionados valencianos le 
designó po r aclam ación com o uno de los cam peones. E n 
sus m an o s veíase u n a  herm osa escopeta p a ris ien se , de  la  
fáb rica  d e  G a land , de  calib re  d e l diez, y  los cartucho» es­
tab an  cargados con pólvora del paía y  perdigón del seis.

»Sa com paSero de  com petencia era D . B au tis ta  Salvador, 
activo com erciante  en  g ra n o s , jo v en , de  barba  corta  y  
pelo ensortijado  am bns eastafios, de m irada v iv a , a legre  
y  decido r, como es propio <le la  ju v e n tu d : ^ ra n  cazador 
de  A lbufera , donde todos los años derriba  m iles de  patos 
y  fú licas  on uno da los prim eros puestos. L levaba  escopeta 
in s lssa  ’l® 'a  fáb rica  Sco t, de  calib re  de  doce.

»Los dos sup len tes designados por e l Casino de Cazado­
re s , p a ra  e l caso do im posibilitarso uno do esto s dos t ir a ­
dores, e ran  D . R icardo B eltrán  y  D , Francisco B rü , jó v e­
nes que han acreditado su  com petencia venato ria  lo  m ism o 
en  el m onte  que en la  m arjal y e n  el tiro  de p ichón que  
todas las sem anas se  celebra  en  Valencia.

iiNo debem os o lv id a ren  nuestra  c ró n icaá  los colomlaire», 
encArgados de so lta r loa p ich o n es; pues son p a rte  in te re ­
santísim a en e l t i r o ,  y  su  papel ex ige  brazo de  h ierro , m u ­
cho conocim iento de  las aves y  no  poca hab ilidad . D os co- 
lom baires llevaban lo s  valencianos, el L lauraoret, que fué 
el que soltó los picliones, y  M arianet, como su p len te , uno 
y  o tro  m u y  conocidos de loa aficionados.

íP a ra  e l tiro  se hab ían  ido á  buscar palom os de uno da 
loa m ejores pa lom ares de M inaya, escogiéndolos de  raza 
m on taraz  c ru zad a , de loa llam ados p icolas ; palom o cen i­
c ien to , cuello to rnaso lado , peque!5o de cuerpo , ala  extensa, 
y  voelo  rápido.

sE s to se ra n  los p ro tag o n istas , y  los elem entos que llev a ­
ban p a ra  sostener la  com petencia.

j E l  tren , que arrancó  de n u estra  estación e n tíe  v íto res y  
g r ito s  de  jú b ilo , fu é  salndndo a l paso po r loa pnebloa con 
afectuosas aclam aciones, y  á  laa o n ce lleg ab aáC arcag en te , 
cu y a  estación y  alrededores apenas podían contenor la  m u- 
chodiim bre, que hizo á los cazadores valencianos carifiosí- 
siina acogida. El alcalde d e  aquella populosa v illa  se 
arfelantó á  sa lu d ar a l jurado y  á  los tiradores, conducién­
dolos á su casa, m ien tras desfilabao len tam en te  h acia  el 
tca tio  d e  la  con tienda  m iles y  m iles do curiosos á  pie, 
á  caballo  y  en carrua jes de  to d a  clase, desde e l  tosco carro 
de  lab ran za  h asta  el elegante break  a rrastra 'lo  por herm o­
sas yeguas. A provechando breves m om entos, e l en tusiasta  
cazador y  socio del Casino de V alencia, I). Knriqiie Girona, 
llevó á su casa  y  obsequió con espléndida com ida á  la 
J u n ta  de  aquella  sociedad, á  los tiradores y  á  los represen­
tan tes de  la  prensa.

>En ta n to , y  desde las p rim eras horas de la  m afiana , el 
secretario del C asino, Sr. Malo de M olina, en  m iión de  la 
«o to ridad  d e  C arcagen te , y  con in tervención de  loe caza­
dores de  G andía, o rgan izaba en  el pun to  llam ado  G arrofer 
de B onayre  el sitio  de  la  contienda. Como paraje  p in to ­
resco , d ifíc il ea h a lla r otro que ofrezca m is  bella  perspec­
tiv a . Los frondosos n a ran ja les en  las laderas de laa cerca­
n as co lo n ia s ; en  e l fo n d o , la  ex tensa  llanura  de nuestra

R ibera, y  sobre aquella  a lfo m b ra  de  e te rn av erd u ra , A lcira, 
A lgem esí, G uadasuar, A lberique, L a P u e b lay  otros m uchos 
pueblos. Pero  si era herm oso el paisaie, com o pun to  paxael 
tiro no  era  aprop iado , pues se sube h asta  é l por accidentada 
cuesta, que  se p ro longa  cerca de una  hora, fa tig an d o  á  los 
expedicionarios. El público se b ab ia  adelantado á la  hora  dn 
la  con tienda, é invadió la  p lan ic ie , hacit'ndo im posible 
d u ran te  larg o  ra to , y  á p esar de esfuerzos titánicos, hacer 
a p arta r la g en le  del cuadro de  tiro , é im posible de  todo 
pun to  que despejara  e l círculo fijado en  150 m etros de 
radio.

»A las  doce d é la  m afiana. ruando  llegaron los cszadores 
va len cian o s a l sitio de  la  contienda, estaban y a  en  él los 
gandienses. E ran  los destinados k  so stener la  com petencia 
D . Jo sé  F e l iu , ind iv iduo del ju ra d o , y  D . A ndrés M orán; 
pero esta  designación produ jo  desde el ( rim er m om ento 
p ro tes tas  y reclam aciones. Después de  m ucho debatir, 
desistió  de  tira r e l Sr. F e liu , reem plazándole el suplente 
D . Jo sé  Quiles.

oV encidas estas d ificu ltades, procedióse a l sorteo  para  
v e r qu iéneseiiipezarían  á  t ir a r ,  designando  la  suerte  á  los 
tiradores d e  G an d ía , que e ligieron como prim era  suerte  
el pacto d ed o s, do vein te  pnloroos, p a ra  co n tin u ar después 
^Xpactode  «no ,tam b ién  de vein te. 

lE l  resu ltado  fn é  el s iguiente;
nPacto de dos.— Los tiradores de  G andía  m ataron el 1.",

4.® 11, y  17, errando los otros diez y  seis.
iiLos de V alencia  m ataron  el 3.", 6.°, 6.°, 7.°, 9.°, 12, 13, 

15, 17, 19 y 20, errando nueve. 
i)Pacto d e u m .— T>. Andrés M orán ,de Gandía, m ató  el 4.°,

5.“ 7.®, 10 ,12  y  16, errando catorce.
nÜ. Jo sé  Quiles, de  G andía, m ató  el 1.®, 2.®,3.'’, 6.“, 7.° 

y  11, e rrando  catorce.
t ü .  Jo sé  de Bódenas, de V alencia , m ató  el 5.°, 6.°, 15 y 

20, e rran d o  d iez  y  seis.
un  M ariano Salvador , de V alencia, m ató el I.®, 2.*, 4 .“,

6.°, 7 , ',  9.“, 10, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19 y  20 y  erró
cuatro.

nTotal: m uertos por los cazadores de G andía, diez y  seis; 
y  po r los valencianos, trein ta.

oU na in tem pestiva  lluv ia  comenzó á  caer m om entos antes 
de  conclu ir el tiro , disp-.-rsando á  la  concurrencia y  m en ­
guando en parte  la  ovación que ios am igos trib u ta ro n  á  los 
vencedores.

«Debemos de prescindir de  a lgún  inciden te  poco correcto 
que surgió con desagrado de laa personas sensatas. E n  la 
in m en sa  m ayoría del público hubo exqu isita  prudencia, 
h u y en d o  de provocaciones y  j.actancias que  ag ria ran  las 
ánim os, si b ien  fu é  de  lam en ta r que ae desoyesen los c o n ­
sejos de  la  au toridad , que se propoDÍa despejar el círculo 
del tiro  para  com odidad de todos. F a lta n  costum bres en 
nuestro  pueblo p a ra  espectáculos de  esta  índole,

i)La despedida fu é  en tusiasta , repitiéndose con calor los 
v íto res á V alencia , C arcagente, al Casino de Cazadores y  á 
los triunfadores. Estos m ism os v íto res sonaron en  a lgunas 
de las estaciones del tránsito  y  á  la  l leg ad a  á  Valencia.»

No h a y  para  qué decir si h ab rá  entusiasm ado el trio n fo  
á lo s  retados, n i cuál sea el desengaño su frí lo po r los re ta ­
dores, ios cuales p re tenden  ahora explicar con argum en tos 
baldíos que  no existe  ssm ejan te  superio ridad  en e l tiro .

E n la  cap ita l h a  hab ido  u n  banquete p a ra  o b se q u ia rá  
los Srcs. Ródenas y  Salvador y  a l p residen te  del Casino se­
ño r Vilar, que tan to  ha  trab a jad o  en el asunto; y  ahora 
se tra ta  de  regalar dos m agníficas escopetas de  lionor á  los 
rep resen tan tes de C asinovalenciano .

E ü CiMPO envía bu  enhorabuena a l  Casino de Cazadores 
de V alencia y  fe lic ita  cordialm ente á  los cam peones. ^

A unque  la  C andelaria  no  h a  llorado, sn  fiesta h a  coin­
cidido con un suceso que anuncia el próxim o fin de l in ­
v ierno . L a  Correspondencia lo refiere anoche ; la s  g ru lla s 
han  hecho su  en trad a  tr iu n fa l en  M adrid.

V in ieron  de A frica  en  ordenado y  apifiado c o rd ó n , é 
im pulsadas po r el fu e rte  v ien to  que re in ab a ; se de tuv ie­
ron I com o p a ra  tom ar a lie n to , encim a de la  P laza  Mayor, 
y  se d iv id ieron en  d o sg ra n d n s  g ru p o s, qne  m archaron  el 
uno en  la  d irección NO. y  e l otro en  la  SO. A l am anecer 
de  h o y  habrán  volado algunas sobre los cam pos de  C asti­
l la , disponiéndose á  em prender su b ienhechora  obra de 
lib ra r  de  insectos los sem brados, y  habrán  alegrado todos 
con su biillicios» a lgarab ía  á  los pueb los, que verán  en 
ellas laa m ensajeras del buen tiem po.

I  as g ru lla s son las prim eras i'n ab andonar las regiones 
d e  A fr ic a  para  v e n ir  á  trae rn o s noticias de la  p rim avera , 
de  que  so n  h e ra ld o s; y a  no  tard a rán  m ucho en  v en ir  á 
ocu p ar sus casas so lariegas de  M adrid las g o lo n d rin as, y  á 
instalarse  en  su palacio de la  to rre  de San A ndrés la  c i­
güeña.

E l enferm o crónico las v e  lleg a r con ex trao rd inaria  ale­
g r ía ; y a  ha  vencido la  te rr ib le  cuesta de E n tr o ,  en qtie 
tan to s q u edan , y  e llas traen  a l alm a dulce y  consoladora 
esperanza.

La c igüeña  de  San A ndrés es en  M adrid un  querido  y  
apreciado h u ésp ed : desde tiem po inm em orial an iáaron  sus 
m ayores en  la  to rre  de  la  capil a que guardó  los restos del 
santo  patrón da la  cap ital do E spaña, y  cuando en  el 
barrio  so eaoncha el ruiiio del duro pico h iriendo la  piedra, 
se  sa luda con regocijo  su lle g a d a , que anuncia  el térm ino 
de los h ielos, i  m  crueles en la  desm antelada g uard illa  del 
pobro.

Al m ism o tiem po que v ienen  la s  poéticas aves, aparecen 
en  los puestos de  las floreras laa prim eras v io le tas , que 
fo rm an  los ram itos qne tan to  gu stan  prender en  su  pecho 
las m ad rileñ a s ; luego  siguen  la s  cam elias, que adornan la  
cabeza, en  que se prende la  m antilla  los diaa de Semana

S a n ta , y  m ás ta rd e  los c laveles, con q u e  van  alegres y  
sonrien tes las herm osas á la s  corridas de toros.

E n las g ran d es cap itales suelen  p asa r desapercibidos es­
to s  sucesos, que se  convierten  en  acontecim ientos solem nes 
en loa pueblos pequeños y  que  fo rm an  época en  la  v ida de 
loa m uchachos cuando em pieza para  ellos la  v id a  de Jas ilu­
siones.

i Cuántos se hab rán  conm ovido con la  llegada  de las g ru ­
llas de  hoy , que le s  habrán recordado laa g ru lla s de otros 
tiem pos I Al e n fe rm o , las de loa d ías en  que  ten ia  salud; al 
desd ichado , la  de  aquelloa en  que era d ichoso ; a l v ie jo , las 
de  su  ju v e n tu d , que  creerá  que e ran  m ás num erosas y 
m ása leg re a l

L as  g ru lla s  se  detienen poco en M adrid; agricu lto ras por 
afición y  en tu s iasm o , las a im páticas avea huyen  de la  cor­
t e ,  donde no tien en  cam po sus ap titu d es agrícolas, y  ee 
v an  á  las com arcas donde abundan  loa sem brados y  donde 
crecen en  abundancia las espigas,

T erm ino  diciendo á  ustedes que los aficionadoa d e  Ma­
d rid  aprovechan estos d ías d e  sol p a ra  t ira r  á  los conejos 
encam ados en lo s  cazaderos de la  p ro v in c ia ; que ea  la 
p rov incia  de  G uipúzcoa h a  habido g ran d es m on terías , de 
las que  hablaré  en el núm ero p ró x im o ; que este m es se 
darán  dos m ontarías en  la  provincia d e  C áceres; que  laa 
dificultades que ex istían  p a ra  que funcionase e l tiro  de 
p ichón de M adrid han  desaparecido , m erced á  laa gestiones 
del Sr, D uque de A lb a , y  que á fines de  fs te  m es ó p rinci­
pios del próxim o el Sr. Conde de la  P a tilla  in v ita rá  á  sus 
am igos á  una  g ra n  cacería  en  sus estados de B enavente.

J .  &TR.

SOCIEDAD DE CARRERAS DE CABALLOS DE S E V IL U .

DERBY DEL MEDIODÍA; 1888,
5,000 p« 8é tM  d a d a s  p o f  1& Socldd&d d e  CaTrsraa d a  C aballo» d e  S eriU a  7  el 

70 p e r  lOt^ l e  la s  m A th co lad  p6 r a  e l  p r ím tro .
SO p o r  1 0 0  1 « la s  m & triciilae a l  se g u n d o .
ID p o r  1 0 0  d e  la s  m a tr ic u la s  a l  te rc e ro .

D i s t a n c i a .— 2.Ú00 m etros próx im am ente.
M a t r í c u l a .— 300 p ese tas, p ag ad eras e l 1." do Enero 

de  1888.
Loa caballos inscritos que  se re tire n  an tes del I.° de 

E nero  d e  1888, abonarán solam ente 160 pesetas. A  los qne 
se re tiren  despues del 1.° de  Enero  de 1888 y  an tes del 
1." de  A bril de 1888, se lea devolverá  1 0 0 pesetas (forfait).
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P ara  to d a  claso de  po tros y  po trancas de  3  a ñ o s , nacidos 
en  E spaña, y  p u ra  sangre in g le sa  nacidos en  e l ex tran jero , 
sujetándose á  las condiciones de este p ro g ram a .
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P E S O S .

N acíaos en  E sp a ñ a ......................  58 kilosTam os.
N acidos e n  e l e x tra n je ro   56 } o

Las potrancas rebajan 1 J küogrraiiiüa.
La carrera tendrá higar en SuviHa en uno de los días do 

carreras de la reu Wn de primavera de l'"88.

C'fiDieiONEi GK.NERALES,

Las inscripciones deberán hacerse por escrito y dirigidas 
al Sr. Secretario de la Sociedad de Carreras de Caballos de 
Sevilla, del 20 al 30 de Diciembre de 1886.

T oda inscripcióti deberá  com prender:
1.° El nombre del propietario, su dumicilio y colores.
2.“ üna declaración del propietario comprometiéndose 

en su día á satisfacer el importe ile Ua matriculas ó de loa 
forfait que le oorrespondaa pag-ar.

3.° El nombre del producto roatriculailo, su raza y sexo; 
reseña exterior minuciosa, y sitio j  país de nacimiento.

4.” Nombres de los padresy abuelos, raaade éstos, sitios

donde ee encuentran, á quién pertenecen, y si son de pura 
sangre inglesa, árabe ó anglo-árabe Stud Book, donde 
están inscritos.

D ISP O S IC IO H E i E S P E C H I E S  P A B i  LOS POTBOS Y  PO T M M C A S

y A C ID O S  F U E R A  D E  £ S C A Ñ *  E N  1885.

P a r »  l o í  p ro d n o to s  d r  c a l*  c i M e , lo s  p r o p i e t a r i o s ,  a d e m á s  d e  c n m p l i r  o o a  
l a s  c o n d lc lo n e B  s a t e n o r e s ,  d e b « r íD  r e m i t i r  ü  ü a c e r  l a  in w rip c if iQ  lo s  d o c u .  
nentos »íg^ntc.<:

A .—  L a  c a m  d «  ü a c ím ie D to  d o o d «  p r o w d a  e l  p r o d u c to  y  s u  g e n » ,  
l o g t » ,  r e s e f la  e i l f r i o r  p e r f f c la m e n t «  d e ta U a d »  j  U  f e c h a  d e  l a  c o m o r a  v  
Introdacdón en

B .— U n  M r t l f lo a d o  h a c ie n d o  c o E í í a r  q u e  e l  p r o d u o ío  h a  s I3 o  in s c r i t o  e n  
»I r t f i s t r o - m a t j i c a l a  d e  c a b a l lo s  d e  p n t »  s a n g r e ,  M in is te r io  d e  F o m e n to  
( E s p t S s ) ,  y  rB S(i5ado p o r  n a o  d e  lo a  S rca , C o m is a r io s  li S r- S e o re ta r to  d e l  
m is m o  r e g i s t r o , a n t e a  d e l  3 0  d e  N o v ie m b r e  d e  J8 8 5 .

0 - —  U n a  d e c l a r a c ió n  d e l  p r o p ie ta r io  c o m p r o m e tié n d o le  á  n o  s a c a r  e l  
p i 'o d n c to  d e  E s p a f ls  h a s t a  d e s p u é s  d e  v e r lf lo a iB e  l a  c a r r e r a

E s t a  c a r r e r a  n o  t i e n e  p e n a l id a d .

30 de Diciembre de 1886.
¿ 7  S fc re fa r io ,

MAfíüKL HÉf^on Arbeu.

CUADRADO DE PALABRAS.

Solución a l cuadrado del número anterior.

c u P 0 n

11 b e d a

p e n 0 1

0 d 0 r 0

n a l 0 n

PEOPIETARIO,

D ,  J, L u i s  A l b a r e d a .

Eattólecimiento Tipogriñco «Snoesore» de Rlvademej-ra»,
EM PB 2S0«E B  D S  L á  B E A L  CABA.

Pa*eo d e  San Vk^nU, 20.

u  X  T  1  c r  c : :  ,

í f f i p a ñ í a
D E  B A R C E L O N A

VAPORES-CORREOS k PUERTO RICO Y HABANA
noí Escflus y extensiíw a 

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO

S A L ID A S  T R IM E N S U A L E S  D E

Santander, el 20, y Coruña, el 21: para Puerto Rico y Habana.

vaSeTlTn’n ^  ^ ^  ̂ Rico, cou extensión á Ma-
r s  l5 i ^ santiago, Gibara y Xuevitas, así com..
NorteyTd J C o  ' ^ del Pacifico, ba,k

Vt.lJgS DEL MES DE gSERO DB IS8C.
El dia 10, de Cádiz, el vapor C A T A I.U 1V A .

p  a''"  Í a ’ i  a g u s t í i v .
t i  día dO, de Cádiz, el rapor C H JI>A I> D K  S A IV T A X D E R

VAPOEES-COKKEOS A  M ANILA
C O N  E S C A L A S  E N

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOOREj y servicio á  ILOILO y CEBU 

S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

Li vapor I S L A  D E  AHIVI>AXA<) sal,Irá de Ban:elona el I.“ de Febrero.

admiten carpí con las condiciones más favorables, y pasajeros, á 
t  alojamiento mtjy cómodo y trato muy esmerado, como lia acredi-

liijrt Rpfin • servicio, líeb a ja  á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de
I tó m S S  d rd a C tlf  -y ^ especiales paía
rñf^ncuL t^n  i  lomalera, con facultad de regresar gíatis d e n tr o  de un »ño

Part rnT^f^r^P^l n  Empresa puede asegurar las mercancías en sus buque«.

ít o c h a , 25, n u L ,  C O R T I J O .
« A S j T H E .

especialidad en de caza t campo,

VABIADO y  ESPECIAL SURTIDO
BU

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
PA R A  LA  B O F A  CITADA.

S e  A »c«n  t ta jc »  i  p w c ío »  ccobc’w Íco »  f a z a  
^ua<Sa> Se campo.

S, 25 , PRAL.

G1 SURTIDO £1 mm í PflUliS DE OBI!
Y  LONA IM PERM EA BLE.

25, Atocha, 25, principal.

IS  B l I i I S  I t  B Í E  lE  [|  B l .

L A  ILU STR A C IO N  V E N A T O R IA , periódico de ca^a y pesca, en gran folio de bella 
A grabados. Se publicó durante ocho años, desde prin-

c i® ? /,“r d í  E ;  í , “ l “  “  •
®’ volumen del año 1878, se hizo nn

p ^ r S  o ^ c r r s “ ‘^ ’ ^  ^

A L B tJW  D »  1 8 7 8  ..........................................  , n
COLaocióN DS 1879 ..............    Ón
O oL B C C Ió .v  D E  1 8 8 0 ........................   , n
CO LK . CIÓ Ü  I5E 1 8 S ]    r l !
CoLeccióN p* 1882.....................  In
OOLECCIÓV D E 1 8 8 S . .   ¡ n
O O L ÍO C IÓ S  D S  1 8 8 4 . . ____  .    í n
COLEOCIÓ» DE 1885.........   i X

100 pesstai.

Quedan tan pocas colecciones de los ocho afScs, que va no puede exDendersP «pn«r^. 
^e?tosl w T ® " 1879 por ^tar para agotarse. Los otros siete volúmenes se venden

be han encontrado cuatro ejemplares intactos del volumen agoUdo de 1878 que se venden

« r r í e l
Cuesta 10 pesetas, ^1 en Madrid como en provincias.
ilay ejemplares preciosamente encuadernados, que no pueden enviarse por e! correo

r í a  c é X i  ®
L A S  G R A N D ES IB O N TER IA S en todas las partes del mundo Escenas del reino 

A d S  c“o*. Fr. Specht, grabadas por

í'^ ‘̂ “«fJa^'rectamente del alemán por primera vez al castellaoo v de la oro- 
p edad exclueira d« la Empresa de L a  Ihtalración V enatoria, consta de un máenífico volu

Cuostfín P /«‘Pf‘simas láminas y el texto de bella edición
Uuosta 10 pesetas, asi en Madrid como en provincias.

B IB L IO T EC A  V E N A T O R IA  D E G D T IÉ R R E Z  DE LA  VEGA. Ediciones de luio H«
iZ é Z  pShcados: elzevirianos y en papel de hilo. He aquí l i ’vo-

cada uno en Madrid, y á 7 pesetas en provincias. © » P as

k - s í 5 S e  i  "  —I  ero Lopez de Ajala, con un diwurso y notas del Excmo. Sr. D. José Gutiérrez do la Vpc» 
—&nsta de un tomo grueso, á 6 pesetas en Ma.lrid, y á 7 pesetas eii provincias 
n t  H Mo-'-'TEBÍa, por Gonzalo Arcóte de Molina, con otro discurso y

= <^utierrez de la Vega.—Consta de un tomo delgado á 2 d I -
setaa en Madrid, y a 2 pesetas y 50 céntimos en provincias. ’

A L M A N A O Ü ES D E LA  IL U ST R A C IO N  VENA TO RIA para caradores v t>escadore« 

?e peseta. * ^ ¿ a s K j m ^ s

M '^N T E R IA  y demá. ejer̂ =ioios del cazador por 
Alcántara, reimpresas con una introducción popel Excmo Sr n  tL¿ 

Uutierrc. de la Vega -  Un volumen en 8,», edición elzeviriana, ̂ en papelTíiUo fifa lí 
de 60 ejemplares numerados, que no se tía puesto á la venta, ’ ^ P

la v S i '- U ?  dem Yc4,u un voJumen en 8. , edición elzeviriana, en papel de hilo Tirartn<1 p í)*̂ 
numerados, con grandes márgenes, que no se ha pueJÍo á la veTa. «Je-Plares

ADMIKISTHAcIÓN DK LAS OBRAS VENATORIAS TRAVE­
SIA DiL Conservatorio, núm. S, en Matrid, ' ’

¡‘o p f m o .e n l c t r a t  de camiio ó U iranu,$del 
« í  carta ccrt^Jicadu, y  a x u d ta  de corrto  «  n m it ir á  el pagúete iajo tobre certi,

u fÓ b ta l^ “ ^‘' " “‘^  "  del m im e  m odo, a i^^tntandc el 26 p o f  100 t i  precio de

Ayuntamiento de Madrid




